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    Detrás de la puerta

  


  
     
  


  La entrada al Reino de Aire no era tan grande como las demás, pero eso no le quitaba majestuosidad. Pese a su pequeño tamaño, desprendía un brillo dorado muy especial, un tono desconocido en la Tierra. A los lados tenía dos columnas espirales perfectamente simétricas que se unían en la parte superior por un arco piramidal sobre el que estaba escrita una frase mágica: «Conócete a ti mismo».


  Amapola, a pesar de la advertencia de Peter, no quiso esperar a ser invitada y entró sin prestar atención a lo que decía la puerta. Valiente e imprudente, se adentró en el Reino del Aire. Peter, que para no dejarla sola entró con ella, sí que leyó la frase. Entonces supo que aquello no iba a ser pan comido, porque, aunque él se había conocido a sí mismo durante largo tiempo, aún no había llegado a conclusiones relevantes. Lo de desconocer por completo su origen lo atormentaba. Cuando los dos se encontraban dentro, la puerta desapareció a sus espaldas. Amapola se quedó perpleja. Peter la miró y pudo apreciar que el brillo de sus ojos iba cambiando.


  —Genial, ahora nos toca estar encerrados en este reino hasta que aparezca otra puerta —dijo ella, refunfuñando y frunciendo el ceño.


  —No te preocupes —le dijo Peter, sorprendido, pues nunca la había visto así, enfadada—. Cuando tenga que aparecer, aparecerá. Centrémonos en nuestra misión.


  —Para qué, si no vamos a poder salir después de aquí —replicó ella—. ¿Sabes qué te digo? No me pienso mover hasta que no venga alguien a recibirnos y a explicarnos por qué nos han dejado encerrados —dijo mientras se sentaba, cruzándose de manos y piernas como una chiquilla enrabietada.


  —Pero Amapola, nosotros... —dijo Peter, sin saber qué decir. Decidió sentarse junto a ella.


  Los dos permanecieron callados durante un buen rato. Amapola miraba hacia el suelo mientras peinaba la hierba con sus manos. Peter la miraba perdido, sin saber qué hacer ni qué decir. Aquella no parecía la misma muchacha que él había conocido. Por primera vez, empezó a sentir cómo el tiempo pasaba. Tenían una misión que cumplir, no podían quedarse estancados.


  —Creo que ya hemos esperado suficiente. Pongámonos en marcha —afirmó seguro.


  —Ya te he dicho que no me pienso mover de aquí hasta que venga alguien a recibirme —le contestó ella, sin levantar la mirada de la hierba ni dejar de peinarla—. Ve tú si quieres.


  —Sabes que no te dejaría sola.


  —Como veas. Pero no me voy a perder. Sé cuidar de mí misma, ya tengo una edad.


  —¿Qué te pasa? No te entiendo.


  —¡Nada! —exclamó ella, levantando la mirada—. No tengo ganas de hablar, ¿podrías respetar eso?


  —Por supuesto, voy a respetar que no hables y que no te muevas. Pero seguimos adelante —dijo Peter, levantándose y cargándosela al hombro.


  —¿Qué haces? ¡Bájame! —pidió ella, pataleando.


  —Chist. Respeta el silencio —le contestó Peter irónicamente.


  De repente, una brisa los envolvió. Amapola inmediatamente cedió y dejó de mover las piernas. Peter sintió cómo las fuerzas lo abandonaban y fue lentamente descendiendo hacia el suelo. Hasta que los dos cayeron sobre la hierba y se quedaron profundamente dormidos.


  


  
    El sueño de Peter y Amapola

  


  
     
  


  Amapola y Peter cayeron en un cálido sueño. Comenzaron a sentir sus cuerpos ingrávidos, pero colmados de alegría. Ascendieron hacia el cielo, desde donde pudieron observarse a sí mismos durmiendo sobre la hierba. Sin mediar palabra, se cogieron de la mano y comenzaron a volar. Sobrevolaron los cuatro Reinos Elementales haciendo piruetas en el aire y disfrutando simplemente de la acción de volar.


  Desde arriba todo era pequeño, pero mucho más precioso. Los colores combinaban a la perfección y se percibía armonía. Los dos estaban encantados y completamente enamorados el uno del otro, más incluso que la primera vez que se besaron en el Palacio de Cristal. Aquello dejó de parecer un sueño. Era muy real y perfecto, hasta que un agujero negro se abrió en el espacio y los succionó de golpe, llevándolos hasta el planeta Tierra, justo al centro de una gran ciudad.


  Sus cuerpos seguían siendo ingrávidos, pero moverse entre aquella mezcla de humos y olores putrefactos no era agradable. De pronto, Amapola paró en seco y se quedó mirando al horizonte.


  Peter, que no se percató del asunto, siguió hacia delante, hasta perderse en el tumulto. Allí se encontraba ella, otra vez en casa y justo al lado de su domicilio natal. Nada era como lo recordaba. Todo estaba demasiado contaminado, pero, aun así, sintió un amor tremendo hacia el hogar y quiso volver. Sin embargo, para cuando vino a darse cuenta, era demasiado tarde, pues su cuerpo se había quedado atrapado entre los humos como si de una tela de araña se tratara. Forcejeó lo que pudo hasta darse cuenta de que era inútil cualquier intento de huida y se dejó vencer. Por un segundo, cerró los ojos para saborear su derrota. Cuando los abrió de nuevo, vio cómo unos gusanos de humo negro, muy parecidos a las babosas, se acercaban hacia ella. Intentó gritar, pero lo único que salía de su cuerpo eran pequeñas vibraciones que se disolvían en el aire. Entonces pensó que, si iba a morir, al menos moriría en casa. Aquello la llenó de gozo. Así que volvió a cerrar de nuevo los ojos para dejarse morir como ya había hecho antes en el Bosque del Eterno Otoño. Fue entonces cuando sintió por detrás un fuerte impacto que la desenredaba de aquel humo infernal. Abrió los ojos y vio a Peter. Sus miradas se quedaron imantadas. Otro agujero negro se abrió en el cielo y los succionó con fuerza de nuevo hasta el Reino Elemental.


  La caída fue impactante, los devolvió directamente a la hierba donde se encontraban dulcemente descansando, provocando que despertaran de golpe.


  —¡Ay! —gritó Amapola nada más abrir los ojos.


  Peter, como instintivamente, la rodeó con sus brazos y la abrazó con firmeza y suavidad. Inmediatamente después, ella comenzó a llorar.


  Aquellas lágrimas eran una mezcla entre la nostalgia de quien emigró a tierras lejanas y el horror de contemplar el origen sin filtros. Su amada Madre Tierra estaba muy contaminada, llena de una suciedad y putrefacción capaz de robar el alma. De hecho, si no hubiera sido por Peter, que llegó justo a tiempo, a ella se la habrían robado también.


  


  
    Sin respiro en la Tierra

  


  
     
  


  Peter permanecía abrazando a Amapola en silencio mientras ella lloraba, cuando una criatura voladora muy similar a las hadas se plantó frente a ellos.


  —Chist —dijo Peter, acariciando a Amapola.


  —Al parecer no le ha gustado mucho la experiencia de vivir sin aire —dijo la criatura con voz de pito y tono amable.


  Al escucharla, Amapola se fue incorporando poco a poco y secándose las lágrimas.


  —Tranquila, aquí el tiempo no existe, tenemos una eternidad —le dijo la criatura de aire.


  —Te pareces a Clara, pero con el sentido del humor de Claus —le contestó Amapola, ya recompuesta.


  —Clara, esa hada resabida —respondió la criatura.


  —¿La conoces? —le preguntó Amapola.


  —Entre hadas más o menos todas sabemos de todas. Como se dice en tu Tierra, el mundo es un pañuelo.


  —Ella es Amapola y yo soy Peter Pan. ¿Y tú? ¿Cómo te llamas? —le preguntó Peter, introduciéndose en la presentación.


  —No hacía falta que me presentaras, podría haberlo hecho yo misma —le replicó Amapola, quisquillosa.


  —Por favor, peleas de humanos enamorados no. Me sientan fatal. El aire se revuelve y quién sabe lo que puede pasar —advirtió la criatura—. ¿Cuándo aprenderéis los seres humanos a amar sin enamoraros?


  —No nos estamos peleando —le reprochó Amapola en el mismo tono quisquilloso.


  —Hablas como una niña de tres años enfadada porque le han quitado su osito de peluche —le contestó la criatura.


  —¿Mi osito? Era un conejito —precisó Amapola.


  —Qué más da lo que fuera, si no era más que un trozo de tela, Alicia —dijo la criatura, causando el sobresalto de Peter.


  —Me llamo Amapola y era un conejito. ¿Cómo sabes que me enfadé tanto?


  —Porque yo estaba allí, niñita —le contestó.


  —¿Por qué la has llamado Alicia? —le preguntó Peter.


  —Alicia, Amapola, qué más da. Aquí todo es ingrávido y se fusiona con facilidad —respondió ella.


  —¿Qué Alicia? ¿Tu antigua novia? —preguntó curiosa.


  —Creo que esto no toca ahora —dijo la criatura, parando la discusión—. Me llamo Flor porque nací de una flor y soy un hada de aire —dijo presentándose al fin—. Bienvenidos al Reino de Aire. Espero que os haya gustado el recibimiento, no hay nada como empezar con una dosis de empatía para quienes se cuelan en tu casa sin llamar ni ser invitados.


  »Ahora que ya habéis estado expuestos al privilegio de saber cómo lo pasamos de bien los del Reino de Aire en vuestra pútrida dimensión gracias a los múltiples talentos que los humanos habéis desarrollado para contaminar el ambiente —dijo sarcásticamente—, os pedimos amablemente que abandonéis nuestro reino y no volváis nunca más.


  —Imposible, tenemos una misión que cumplir —dijo Peter.


  —Y no nos iremos de aquí sin cumplirla —añadió Amapola, por fin afín a su compañero.


  —Muy bien, pues entonces ateneos a las consecuencias de lo que puede ser vivir sin un respiro —dijo Flor, desapareciendo repentinamente.


  De pronto, empezó a levantarse un viento cada vez más fuerte. Desde el horizonte vieron que se acercaba un tornado. Y los dos comenzaron a correr.


  


  
    Clara en el Reino del Aire

  


  
     
  


  Aunque ambos corrían con todas sus fuerzas, permanecían estáticos en el suelo, que se había transformado en una especie de cinta de la que era imposible escapar. Tenían el tornado ya casi encima cuando, afortunadamente, apareció Clara.


  —¡Detente, Flor! —dijo, parándose firmemente frente al tornado.


  Inmediatamente, este cesó, siendo absorbido por la pequeña hada de aire.


  Al escuchar la voz de Clara, Amapola se dio de inmediato la vuelta y corrió hacia ella, abrazándola como una niña. Clara la acunó cálidamente entre sus brazos.


  —Eres una aguafiestas —le dijo Flor a Clara.


  —Tus juegos son peligrosos. No te metas con mis amigos —le advirtió Clara.


  Flor hizo una mueca, guiñó un ojo y desapareció.


  —Clara, qué bien que estés aquí. Este reino es terrible y nos han pasado cosas espantosas —le dijo Amapola, aliviada entre sus brazos.


  —Sí, Amapola está muy susceptible —dijo Peter, usando el tono más amable que pudo.


  —Lo que pasa es que tú no ayudas mucho —le reprochó ella de inmediato.


  —Ya veo —dijo Clara—. El aire es así, lo revuelve todo.


  —Bueno, yo me encuentro bien —dijo Peter.


  —Es cuestión de que encontréis el punto de equilibrio


  —le explicó Clara—. Amapola, quizá estaría bien que vengas conmigo al Reino de Agua para que las ondinas te purifiquen —sugirió Clara.


  —Estáis tratando de decirme que estoy mal —respondió Amapola, frunciendo el ceño y abandonando los brazos del hada.


  —Pues... —comenzó a decir Peter cuando Clara lo cortó.


  —Claro que no, querida, simplemente he pensado que te gustaría ver a Draco. Desde allí todos te envían muchos saludos y tienen muchas ganas de verte —le dijo Clara.


  —¿De verdad? Entonces por allí todo va bien. ¡Qué alegría! —dijo Amapola, recuperando su estado de ánimo habitual—. ¿Y Claus y Nagüel? ¿Qué sabes de ellos?


  —De momento nada, pero eso es muy buena señal, significa que están estupendamente bien. De todas formas, en cuanto sepa algo de ellos, vendré de inmediato a comunicároslo.


  —Sí, me dará mucha alegría —le dijo Amapola.


  —Ahora me tengo que ir, pero antes quiero pediros que, por favor, me llaméis si surge cualquier complicación, como, por ejemplo, un nuevo tornado. En este reino todo va sobre el equilibrio y el desequilibrio. El aire sabe jugar bien con la armonía y el caos. Es uno de los elementales que más ha sufrido en vuestra dimensión, así que está bastante resentido con los seres humanos y os hará pasar por las siete pruebas antes de llegar a su Palacio y entrevistaros con Paralda.


  »Por favor, tened esto en cuenta y llamadme sin dudarlo a la mínima que notéis algo raro en vosotros mismos, en el otro o en el ambiente —dijo Clara, acercándose a ellos—. Os voy a dejar una señal para que podáis conectar conmigo con inmediatez.


  Clara se acercó a Amapola y, con su dedo índice, le hizo un símbolo del infinito en la frente. Después hizo lo mismo con Peter.


  —Además de humanos, sois seres maravillosos, capaces de amar sin fin —les dijo, y desapareció.


  


  
    Las siete pruebas

  


  
     
  


  Amapola se quedó un rato detenida en la suavidad de los dedos de Clara sobre su frente, que se le había quedado impresa incluso después de que el hada se marchara. Cerró los ojos y comenzó a recordar hasta el mínimo detalle desde aquel día en el que, buscando la voz que la llamaba en el espejo, se había colado en el Reino Elemental. Antes de eso no había nada; su mente estaba como vacía, pero no le importó demasiado porque se sentía plena de sabores, colores, olores, sonidos y tactos que se habían quedado grabados en su memoria como si se tratara de un bonito álbum de fotografías titulado Amapola en el Reino Elemental. La sensación le gustó muchísimo y se trasladó a una sonrisa que se dibujó en su rostro con una simetría milimétrica. Abrió los ojos de golpe, todo lo que sus pupilas daban de sí, y vio a Peter sentado y pensativo.


  Peter se había sentado para reflexionar sobre las palabras de Clara. De forma innata, había adquirido la postura del pensador, esa que solía tomar cuando algo le atormentaba. Estaba absorto en su mente, tanto que ni recordaba que se encontraba en el Reino de Aire con Amapola.


  Los dos estaban en un mismo espacio, pero era difícil imaginarlos juntos, puesto que, aunque sus cuerpos estaban al lado, sus mentes se hallaban a una distancia kilométrica. Amapola, que retenía en sus pupilas la imagen del pensador de Peter, se percató de lo que pasaba y decidió restablecer la comunicación.


  —¿Qué crees que será eso de las siete pruebas? —le preguntó.


  —¿Cómo? ¿Qué? —dijo él, desorientado, regresando a su cuerpo.


  —Lo de las siete pruebas que hablaba Clara.


  —No tengo ni idea.


  —¿Te parece que caminemos en alguna dirección o prefieres que sigamos aquí esperando? —preguntó Amapola, dándole por fin a Peter la opción de elegir algo.


  —Pues quizá es buena idea caminar. Lo que tenga que venir, de todas formas, vendrá; mejor que nos pille activos.


  —Estoy de acuerdo. ¿Qué te parece aquella dirección? —le preguntó Amapola, señalando un punto indefinido en el espacio, pues aquel valle de hierba verde brillante era inmenso y se extendía más allá del horizonte.


  —Perfecta, sigamos tu dedo —dijo Peter, sonriente.


  Entonces se cogieron de la mano como dos colegiales enamorados y, cuando estaban preparados para dar el primer paso, una brisa les atravesó los pies, dibujando en la hierba un camino estrecho que seguía la dirección que habían marcado.


  —Tu dedo apunta bien —dijo Peter.


  Amapola le respondió con una sonrisa y echaron a andar por aquel caminito.


  


  
    Amapola versus Alicia. Prueba 1

  


  
     
  


  Amapola seguía apuntando con el dedo índice en la misma dirección que marcaba el camino. Los dos iban riéndose alegremente con aquel juego de seguir el dedo. En sus miradas se había vuelto a establecer de nuevo la complicidad de dos seres que acababan de abrirse al amor. De repente, Peter se paró en seco, cogió a Amapola por la cintura, la elevó al cielo y la besó apasionadamente.


  —Llevo deseando hacer esto desde que nos quedamos solos —le dijo, volviéndola a dejar en el suelo. Y luego la abrazó con vigor, volviéndola a besar.


  —Peter, tenemos que seguir. Ya habrá tiempo —le dijo Amapola, parándolo.


  —No creo que la situación se altere porque nos tomemos un descanso —le contestó Peter, tumbándola en el suelo.


  —Así no, este no es el momento —insistió Amapola, apartándolo.


  —Nunca es el momento, Alicia —le replicó Peter, poniéndose en pie de nuevo.


  —Me llamo Amapola —le recordó ella.


  Peter se quedó mirándola. Aquella mujer que tenía delante no era rubia y tenía un aspecto bien diferente al de Alicia, pero la deseaba tanto o más de lo que había deseado a la chica de cabellos dorados antaño. ¿Eran realmente la misma mujer? Fue entonces cuando en el horizonte, al pie del camino, apareció la imagen de la mismísima Alicia.


  —¡Alicia! —gritó Peter.


  —Te he dicho que me llamo Amapola —le replicó ella, frunciendo el ceño y cruzándose de brazos.


  —No, allí. ¿No la ves? Es Alicia —dijo Peter, señalando el horizonte y echando a correr.


  —¿Quién? ¿Dónde? Yo no veo nada —dijo Amapola, siguiéndolo.


  —¡Alicia! ¡Alicia! ¡Mi preciosa Alicia! —gritaba Peter mientras corría desesperado hacia una imagen que, por más que él se moviera, permanecía estática e inalcanzable en el horizonte.


  —¡Peter! ¡Para! —le pidió Amapola con la lengua fuera.


  Pero Peter siguió corriendo y corriendo hasta que Amapola lo perdió de vista y se quedó sola en el camino. Abatida y triste, aún escuchando la voz de Peter, que llamaba a otra, se tiró sobre la hierba asumiendo su derrota y comenzó a llorar como una chiquilla.
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  Amapola lloraba sin cesar mientras escuchaba a lo lejos la voz de Peter, que seguía clamando por Alicia. Sus lágrimas eran cada vez más abundantes y más saladas. Poco a poco comenzaron a formar un riachuelo que la rodeaba y que se iba abriendo paso entre la hierba con más ferocidad que la hoz de un campesino. Y, en un abrir y cerrar de ojos, se encontraba tumbada en un pequeño islote en medio de un profundo lago. Pero ni se había percatado de ello, pues no paraba de llorar. Lo único que escuchaba era la voz de Peter llamando a otra. Una brisa le sacudió la melena y apareció Flor.


  —Amapola, si continúas llorando así, te vas a ahogar en tus propias lágrimas —le dijo con determinación, sacándola de su ensimismamiento.


  Ella levantó levemente la cabeza y, aunque se dio cuenta de la situación en la que se encontraba, ni se inmutó.


  —Me da igual, me da igual todo. No voy a moverme —dijo.


  —Al menos llama a Peter para que venga a rescatarte. Si tanto te quiere, vendrá —le dijo Flor antes de desaparecer.


  Amapola se quedó pensativa por unos momentos mientras contenía la respiración y sintió cómo su cuerpo se iba vaciando de agua y de oxígeno.


  —Peter, ¡Peter! —gritó desesperadamente—. Me muero —añadió ya casi sin aliento, cayendo abatida y tocando con su frente el suelo.


  De inmediato, Clara se presentó e intervino rápidamente. Se acercó a Amapola, la arrastró como pudo y metió y sacó su cabeza del agua hasta que esta recuperó la consciencia.


  —Bebe, bébete tus lágrimas hasta que recuperes el oxígeno —le ordenó—. No puedo estar más tiempo aquí, llama a Peter después —le dijo tajantemente y desapareció.


  La muchacha empezó a beberse sus lágrimas como Clara le había pedido y, según iba bebiendo, notaba cómo su tono vital se iba recuperando más y más. Cuando estuvo ya del todo recuperada, se quedó completamente desganada y sentada en el centro de aquel islote, contemplando el lago de lágrimas, hasta que comenzó a sentir hambre, un hambre atroz.
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  Entonces Amapola cayó en la cuenta de que no había comido nada desde la fiesta en el Palacio de Cristal. Recordó que lo último que se había metido en la boca era un pastel rosa y verde preparado por Gaia que Peter le había dado.


  —¡Peter! ¡Peter! ¡Tengo hambre! ¡Tráeme algo de comer! ¡Tráeme pastel! ¡Quiero pastel de Gaia! —gritó Amapola desesperadamente.


  Por allí no había nada más que hierba verde brillante y agua salada de lágrimas. Era tanta el hambre que tenía que no lo dudó, comenzó a arrancar la hierba con ansia. Pero nada más llevársela a la boca, esta se desvanecía como burbujas de aire que sonaban al compás de sus tripas, las cuales comenzaban a rugir como una auténtica fiera.


  —¡Peter! ¡Tengo hambre! ¡Tráeme algo de comer! ¡Tráeme pastel! —siguió gritando mientras repetía una y otra vez la operación de la hierba sin éxito.


  Los gritos de desesperación de Amapola borraron por completo la imagen de Alicia, que, como un holograma, se desvaneció en el horizonte. Fue entonces cuando Peter comenzó a escuchar la voz de Amapola y comprendió que su Alicia se había marchado para volver de una forma bien diferente. Se dio la vuelta y siguió la voz que lo llamaba con urgencia y desesperación. Inmediatamente después, se encontraba allí, junto a Amapola, en el islote rodeado de lágrimas. Le horrorizó verla de aquella manera, arrancando la hierba con tanta ansiedad, con hambre, enfadada. Pensó que aquello no podía ser verdad, que Alicia, una criatura tan bella, bondadosa y delicada, no podía ser la misma que arrancaba la hierba como una bestia salvaje. Y la ira entró también dentro de él.
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  Peter agarró a Amapola de los hombros, la zarandeó para hacerla volver en sí y, cuando la tuvo de frente, la miró violentamente.


  —¿Qué haces, mujer? —le gritó—. ¿Qué le has hecho a Alicia?


  —¡Quítame las manos de encima! ¡Y no te atrevas a volver a ponérmelas! —le dijo Amapola también muy enfadada.


  Pero él no le hizo ni caso, la tumbó y comenzó a apretar su cuello con violencia, completamente fuera de sí.


  —Peter, soy yo. Solo quiero un poco de pastel de Gaia —le dijo ella con la voz entrecortada y casi sin aliento.


  —Perdona —dijo Peter, soltándola y horrorizado al ver lo que estaba haciendo—. Perdona, perdona, perdona —repitió suavemente mientras se fue cayendo al suelo hasta quedar sentado con la cabeza apoyada sobre sus rodillas, respirando con fuerza y a gran velocidad.


  Amapola se fue incorporando poco a poco. Lo miró y le recordó su figura a un ovillo de lana medio deshecho. Seguía teniendo mucha hambre, así que se abalanzó sobre su espalda y comenzó a cachearlo.


  —¿Dónde está? ¿Dónde has metido el pastel de Gaia? —preguntó fuera de sí.


  —¡Déjame en paz! —le gritó él, intentando quitársela de encima.


  Y los dos empezaron a pelear como bestias enfurecidas, revolcándose por el suelo. Por una parte, Amapola tenía como único objetivo encontrar a toda costa los restos del pastel de Gaia que Peter se había guardado en la chaqueta. Tenía demasiada hambre y lo único que le importaba era saciarla. Por otra parte, Peter estaba enfadado con ella. La veía como a una niña malcriada que siempre terminaba haciendo su santa voluntad con el beneplácito de los demás. Desde que había llegado, todo era por y para ella. Pero esta vez, él no estaba dispuesto a consentirla. Por tanto, el objetivo de Peter era que Amapola no consiguiera el pastel.


  



  
    La competición. Prueba 5

  


  
     
  


  Peter comenzó a sentir dentro de sí al monstruo de la envidia. Aquella muchacha alegre y risueña lo había destronado y se había convertido en el centro de atención de todos. Fueran donde fueran e hicieran lo que hicieran, la razón última la tenía ella. Él también se había dejado llevar por sus encantos, lo había dado todo por ella y ahora no recibía más que desprecio. «La tendrían que ver ahora todos, la tendrían que ver luchar como un animal por un trozo de pastel», pensó.


  —¿Quieres tu pastel? —le preguntó, bloqueándola en el suelo.


  —Sí, dámelo —le contestó ella, ansiosa.


  —Estoy cansado de luchar, de que tú siempre tengas la última palabra, de que todos te vean como a la gran salvadora del Reino Elemental. Amapola, la muchacha inocente, de corazón noble. ¿Qué pensarían ahora tus amigos si te vieran enfurecida luchando por un trozo de tarta? ¿Eh? ¿Qué pensaría Nagüel? ¿Y qué dirían ahora Claus y Clara de su protegida? La gran Amapola, que se olvida de todo por un trocito de pastel. No eres mejor que yo, tú también eres una bestia egoísta —le dijo Peter Pan, apartándose de ella con desprecio.


  Aquellas palabras se clavaron en el corazón de Amapola como dardos envenenados. Le dolieron tanto que durante unos instantes consiguieron que se olvidara del pastel, de dónde se encontraba, de qué hacía y de ella misma. Al volver en sí, intentó llorar, pero le fue imposible. Había llorado tanto que no le quedaban lágrimas en la reserva. Frunció el ceño, miró a Peter con desprecio y, con la más absoluta indiferencia, le dio una respuesta.


  —La bestia egoísta está hambrienta. ¿No te place alimentarla? Dame el pastel —ordenó con firmeza.


  —Toma el maldito pastel y haz con él lo que te plazca —le dijo Peter, sacando el pastelito del bolsillo y tirándolo al suelo.


  


  
    El trozo de tarta. Prueba 6

  


  
     
  


  —¡Mi pastel! —exclamó Amapola, lanzándose al suelo para recogerlo.


  Lo tomó con las dos manos y con sumo cuidado. Lo miraba como si se tratara del tesoro más preciado del mundo, completamente hipnotizada por aquel trocito de tarta rosa y verde.


  Peter la observaba desde arriba con los brazos cruzados, parado, impasible.


  —Es mío —le dijo Amapola secamente, mirando hacia arriba—. Y no te pienso dar ni un trocito, porque no te lo mereces. Me querías dejar sin mi trozo de la tarta y por eso ahora también me voy a comer el tuyo. Eres un egoísta, un mimado, un niño consentido que no sabe lo que es la vida. Te has criado aquí entre algodones.


  »Y no sabes lo duro que puede llegar a ser sobrevivir la en la Tierra. Hay mucha gente que daría lo que fuera por comerse un trozo de pastel mucho más pequeño que este. Allí luchamos por la supervivencia, ¿entiendes? No, claro, tú no entiendes nada, para ti da lo mismo ocho que ochenta, pues teniéndolo todo aún deseaste más, y con esa codicia sin límites casi conduces a la destrucción a un lugar tan bello como este y, en consecuencia, también al planeta Tierra. No mereces que comparta este pastel contigo —le dijo Amapola con dureza y crueldad.


  Peter la miró desde arriba cargado de arrogancia.


  —Tus palabras confirman que en el fondo eres una bestia egoísta —le contestó tranquilamente.


  —Eres un maldito cretino —le respondió ella mientras le salía una lágrima del ojo izquierdo.


  


  
    El pensador. Prueba 7

  


  
     
  


  Pero las palabras de Amapola se clavaron en Peter como lanzas de agua congelada penetrando en su corazón. Su mirada se oscureció, su cabeza creció de tamaño y en su rostro se dibujó una sonrisa frívola y maliciosa.


  —Adelante, cómetelo todo, querida Amapola —le dijo con una apariencia de absoluta tranquilidad.


  Amapola lo miró confundida, sin saber bien a quién tenía delante ni lo que decirle.


  —Vamos, cómetelo. Es tu pastel, tuyo y solo tuyo —le insistió él con ese mismo tono amable.


  —¿No te importa que me coma tu parte? —le preguntó ella.


  —Por mí puedes comértelo enterito, hasta atragantarte si así lo deseas. Puedes comer como un animal y complacerme con el placer de ver tal espectáculo. ¿No eres payasa? Haz de payasa, pues, dame la satisfacción de ver cómo comes con ansia animal —le dijo Peter igual de sosegado, mirándola por encima del hombro.


  Y acto seguido, volvió a su postura de pensar que antes tanto le caracterizaba y se quedó mirando a Amapola con arrogancia.


  El desprecio que Amapola sintió hacia ella era tan grande que en un segundo la empequeñeció por completo. Se quedó sin aliento y sin voz. Notó que su reserva de agua lacrimal ya estaba repleta, así que, con suma sutileza, se dio la vuelta porque no quería que él la viera llorar y dejó que sus lágrimas sin llanto salieran a borbotones de los ojos. Miró el pastel y pensó que en aquel momento era lo único que tenía, pues hasta ella misma se había abandonado. Tímidamente se lo acercó a la boca y le dio un mordisquito.


  


  
    El pastel de Gaia

  


  
     
  


  Nada más tragar aquella minúscula parte del pastelito, Amapola notó que una luz le estallaba desde el centro de su pecho y se le expandía rápidamente por todo el cuerpo, hasta incluso irradiar hacia el exterior. Y es que aquel pastel rosa y verde que había hecho Gaia era muy especial. Estaba cargado de amor, así que, de repente, Amapola recordó quién era, dónde estaba y cuál era su misión. Y, por supuesto, también recordó que estaba con él, con Peter Pan, el hombre al que amaba con todo su corazón.


  —Toma, come un poquito —le dijo dulcemente, acercándose a él y ofreciéndole un trozo de pastel.


  Peter Pan la miró sorprendido y, abandonando la postura del pensador, se puso en pie. Quería decirle que no, que se encontraba enfurecido, pero lo que ella irradiaba en aquel momento era más grande que su fuerza para odiar, que poco a poco se fue disolviendo hasta dejarlo libre de nuevo, descongelando la muralla de hielo que se había formado alrededor de su corazón.


  —Gracias —dijo él, tomando el pastel.


  Inmediatamente después de metérselo en la boca, sintió aquella maravillosa sensación que Amapola había experimentado justo antes de ofrecérselo.


  Aquel trocito de pastel les había devuelto el entusiasmo, la alegría y el amor por la vida. Los dos comprendieron la importancia de apreciar la grandeza en lo pequeño. Recordaron a Gaia, a todos los elementales de tierra, la fiesta en la que se habían conocido, su reencuentro en el Bosque del Eterno Otoño —renombrado de la Primavera Infinita—. Y, por supuesto, los besos que se habían dado. Llenos de agradecimiento y amor, se acercaron el uno al otro y se dieron otro beso de amor. En todo el Reino Elemental se supo que Amapola y Peter se habían vuelto a besar.


  


  
    Clara versus Flor

  


  
     
  


  Clara se presenció inmediatamente en el romántico escenario al mismo tiempo que Flor, como si se tratara de una coreografía ensayada al milímetro. Se colocaron una frente a la otra fusionando sus miradas. En las dos había un toque de tensión, aunque en apariencia sus cuerpos estaban relajados. Mientras tanto, Amapola y Peter estaban demasiado embobados haciéndose carantoñas, así que no notaron la presencia de las hadas.


  —Ya has perdido las alas, por lo que tengo entendido. ¿Qué más quieres perder? —le preguntó con ironía Flor a Clara.


  —Tengo una misión doble que cumplir: proteger a Amapola, que me fue encomendada desde el inicio, y servir de enlace entre reinos. Hasta que no termine, me vas a seguir viendo por aquí, querida —le respondió el hada de tierra.


  —Debe de ser fastidioso eso de ser hada madrina, los ahijados siempre son unos desagradecidos. Mírala, hace unos instantes ha estado a punto de morir y lo habría hecho de no ser por ti. Sin embargo, ahora ni te ve —le dijo Flor, metiendo cizaña.


  —¿Qué es lo que te molesta más? ¿Mi presencia o que ella me eligiera a mí? —le preguntó Clara.


  —Molestia ninguna. Casi le estoy agradecida. Si se hubiera quedado conmigo la ingrata de Alicia, ahora sería yo la que habría perdido sus alas —le respondió Flor.


  —Para mí es una gran satisfacción entregar mis alas por ella y sé que para ti también lo sería. Ella te quiso mucho. Hiciste por ella todo lo que estuvo en tus manos y sé que su ser está muy agradecido, pero ya sabes cómo son los humanos, no son capaces de recordarnos —le dijo Clara.


  —Ingratos, quieres decir que son ingratos —le contestó.


  —Cuando yo me vaya, va a necesitar un hada a su lado, una como tú —le sugirió Clara.


  —¿Yo? Ni hablar, no soy humana. Con una vez ya tengo suficiente para aprender de los errores —le respondió.


  —Anda, no seas así, intenta ayudarles un poquito. Piensa que para todos nosotros es vital que lleguen hasta Paralda. Si no lo consiguen, sucumbirá todo el Reino Elemental —le advirtió Clara.


  —Bueno, ya sabes que el aire puede recomponerse en cualquier parte —le aclaró Flor.


  —¿Y eso es lo que realmente queréis? ¿Pasar toda vuestra vida viviendo como parásitos en cualquier parte? —le preguntó Clara.


  —A veces es mejor que trabajar para los humanos —le respondió Flor.


  —Míralos, ¿no te parecen adorables? —le preguntó Clara, señalando a la parejita.


  —Sí, cuando están regidos por el amor lo son, pero cuando el miedo los atormenta... —dijo Flor.


  Las dos se quedaron mirándolos, hasta que por fin ellos se percataron de que tenían espectadoras.


  —¡Clara! —exclamó Amapola, feliz, corriendo a abrazarla—. ¿Qué hace ella aquí? —le preguntó después del abrazo, señalando a Flor.


  —Estoy en mi reino, tú eres la intrusa —le respondió Flor.


  —Hasta conocerte a ti pensaba que todas las hadas eran criaturas buenas y adorables —le dijo Amapola, severa.


  —Ya veo su agradecimiento —le dijo Flor a Clara, refiriéndose a Amapola.


  —Espera, no te vayas —le pidió Clara, pero Flor desapareció sin darle tiempo a terminar la frase—. Amapola, debes reconciliarte con ella, es la única forma que tenéis de llegar a Paralda. Y tú, Peter, tienes que ayudarla.


  El muchacho asintió, pensativo.


  —Clara, esa hada, Flor, no sé, pero me suena de algo. No sé bien de qué. Es extraño porque yo nunca he estado aquí. ¿De qué me suena? —le preguntó Peter.


  —Lo siento, no te puedo ayudar con esto, busca en tus recuerdos. Y tú, Amapola, intenta ser más amable con ella, creo que es fundamental que tengáis una buena relación. Ahora que os veo tan bien, me marcho tranquila. Por el Reino de Agua todo va estupendamente. El agua y el fuego jamás se han llevado tan bien como hasta ahora —dijo Clara.


  —Dales recuerdos —le pidió Peter.


  —Sí, diles que los amamos —añadió Amapola.


  —Así haré. Y vosotros no os olvidéis de respirar —les aconsejó Clara, desapareciendo.


  Amapola y Peter se cogieron de la mano, se miraron y respiraron a la vez.


  


  
    Paralda

  


  
     
  


  En el Palacio de Aire se encontraba Paralda, de pie, en una enorme sala cubierta por un suelo de baldosas blancas y negras, jugando con unos pequeños remolinos de aire que iba moviendo por toda la sala como si de un trompo se tratara.


  Su aspecto era el de un joven de cabello dorado y gran belleza. Había sido él quien había inspirado la figura del príncipe azul a todos los escritores de cuentos posteriormente. Pero ni era azul ni era príncipe. Era el rey del Reino Elemental de Aire.


  Jamás meditaba ni reflexionaba sobre lo que hacía. Él simplemente se dejaba fluir y hacía lo que sentía. Su amor por la humanidad había sido muy grande. Había quienes contaban que una vez había estado realmente enamorado de una princesa e incluso a punto de renunciar a todo para casarse con ella. Pero esto no era más que una leyenda. Lo cierto es que había dado mucho por los humanos y ahora se encontraba profundamente resentido. Intentaba calmar ese sentimiento enviando fuertes vientos sobre el planeta Tierra.


  Se había vuelto solitario y casi hermético para el resto del Reino Elemental, pero con las criaturas de su reino se llevaba fenomenal. Los silfos, las sílfides y las hadas de viento lo adoraban.


  Era un buen monarca, la verdad. Lo que tenía lo compartía con gusto con los suyos, y eso había convertido a su reino en el más leal, pues todos obedecían a su rey sin cuestionarlo.


  Flor entró en la habitación, lo vio jugando y se quedó quieta y callada, esperando respetuosamente a que le cediera la palabra.


  —Flor, estás aquí. Pero ven, acércate —le dijo Paralda, deteniendo su juego.


  —Mi rey —dijo ella, haciendo una pequeña reverencia.


  —No sé cuántas veces he de deciros que no necesitamos tantos formalismos. Me gustaría que algún día me tratéis como a un amigo, como a uno más —señaló Paralda—. Dime, ¿cómo está la situación?


  —Han superado las siete pruebas —le informó Flor.


  —Vaya, estos humanos sí que son extraordinarios —dijo Paralda, sorprendido.


  —Bueno, Clara ha perdido sus alas para que ellos pudieran lograrlo.


  —Vaya, qué lástima —dijo Paralda, entristecido—. Me gustaba mucho Claridad, lo pasaba muy bien conversando con ella cuando todos éramos amigos —dijo melancólico—. Igualmente, estos humanos deben de ser extraordinarios, porque Clara no haría algo así por cualquiera.


  —Sí, lo son. Además, se aman.


  —Ya, he podido sentirlo. El beso, quiero decir, esas cosas que hacen los humanos —dijo, melancólico de nuevo.


  —¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó Flor.


  —Sigamos adelante con el plan. Divide y vencerás.


  Flor asintió con la cabeza y abandonó la sala, dejando al rey pensativo y reflexionando después de mucho tiempo.


  


  
    Amapola y Peter en el aire

  


  
     
  


  Bajo un cielo azul brillante, Amapola y Peter caminaban sin ir a ninguna parte. Ellos se movían, pero no avanzaban. Aquel camino de tierra dorada rodeada de hierba verde brillante seguía siendo una trampa, como una especie de cinta transportadora que va y viene. Vencidos por el cansancio, decidieron tumbarse un rato sobre la hierba.


  —¿Qué nos ha pasado, Peter?


  —No lo sé. Solo sé que mis emociones subían y bajaban sin ningún control.


  —Sí, también las mías. Y miedo, sobre todo he sentido mucho miedo.


  —¿Miedo a qué?


  —A perderme y no encontrar nunca el camino de retorno.


  —A mí lo que me produce miedo es perderte a ti —le respondió Peter, cogiéndola fuertemente de la mano.


  —Peter, hay que vivir por encima de todas las cosas, pase lo que pase y esté quien esté —le respondió Amapola.


  —Sí, creo que sé mejor que nadie que hay que seguir adelante. Puedo vivir sin ti, pero no quiero, no quiero vivir sin ti. Elijo vivir contigo —le dijo él, y ella también lo agarró fuertemente de la mano.


  —Es hermosa. Al final es hermosa esta libertad que nos permite elegir lo que realmente queremos, ¿no crees? —le preguntó Amapola.


  —Sí que lo es, aunque hace un rato hubiera sido incapaz de tomar la elección acertada.


  —Quién sabe. Mira, estamos otra vez aquí.


  —Sí, en el aire —dijo él, y los dos se echaron a reír. Después se quedaron unos instantes en silencio, respirando y contemplando la belleza de aquel paisaje estático.


  —¿Sabes? Cuando todo esto termine y vuelva a la Tierra, lo primero que voy a hacer es besar el suelo que piso —dijo Amapola, soñadora.


  —¿Vas a volver a la Tierra? ¿De verdad es eso lo que quieres? —le preguntó Peter.


  —Claro, y tú conmigo, ¿no? De allí es de donde somos y allí es donde debemos estar.


  —Es un lugar hostil, lleno de fealdad.


  —Bueno, con el tiempo uno aprende a apreciarlo y a agradecer la posibilidad de formar parte del juego. Yo he aprendido a amarla tanto que a menudo me pregunto si hay algún lugar en ella que no sea habitable para mí.


  —¿No te parece bonito este cielo? —le dijo Peter, cambiando de tema.


  —Sí, lo es. Tan azul, tan brillante, tan limpio. El cielo de la Tierra es precioso. ¿Sabes? Dependiendo del lugar desde donde lo miras tiene unos tonos. Cuando llueve se limpia y después se forman arcoíris de colores. Y muy al norte se puede ver la aurora boreal —dijo Amapola, bostezando.


  —¿De verdad? —le respondió él, también bostezando. Y los dos cayeron profundamente dormidos.


  


  
    La pesadilla de Peter

  


  
     
  


  Peter sintió que alguien le tocaba la oreja y susurraba su nombre, así que decidió levantarse. Una vez erguido, vio una sombra borrosa y escuchó una voz que le hablaba desde lejos.


  —Síguela, es Alicia —le dijo la voz.


  Estaba a punto de seguirla, pero antes de perder la cordura, decidió despertar a Amapola. Fue entonces cuando se dio la vuelta y se vio a él mismo tumbado junto a ella durmiendo sobre la hierba. Se lanzó corriendo para despertarse, pero, justo antes de hacerlo, se le apareció Flor.


  —Yo que tú no haría eso —le dijo ella.


  —¿Por qué iba a hacerte caso? —le preguntó él.


  —Porque te estoy intentando salvar la vida. Si te despiertas con tu alma fuera del cuerpo, no sobrevivirás; no en el Reino de Aire. Y ella tampoco —dijo señalando a la sombra que se alejaba a tientas.


  Al mirarla, Peter se dio cuenta de que aquella sombra era la de Amapola. Y la llamó para que volviera:


  —¡Amapola!


  —No puede oírte, cada uno tiene su sueño. La ves porque ella forma parte del tuyo, pero tú no formas parte del suyo. ¿No te parece ingrata esta muchacha? Después de todo lo que has hecho por ella y no te incluye en sus sueños —le dijo Flor, metiendo cizaña.


  —Esto no es un sueño, es una pesadilla —le respondió Peter.


  —Cierto. Y el caso es que, si su alma se pierde y no encuentra el camino de regreso al cuerpo, entonces ella nunca se despertará.


  —¡Amapola! —volvió a gritar Peter, corriendo hacia ella.


  —¿Dónde vas, insensato? —le preguntó Flor, deteniéndolo—. Ya te he dicho que no te escucha ni te ve. No puedes detenerla. Y si vas tras ella, corres el riesgo de perderte tú también y no despertar jamás. Lo mejor es que te quedes junto a tu cuerpo hasta que tengas la oportunidad de volver a introducirte en él.


  —Yo no soy como tú, no la voy a abandonar.


  —Ella me abandonó a mí primero —le contestó Flor, enfurecida y resentida.


  —Eres tú, claro, ahora te recuerdo. Tú eres el hada que se encargaba de Alicia hasta que Clara te tomó el relevo. Pensé que habías perdido las alas.


  —Nadie me tomó el relevo, simplemente me fui porque ella me rechazó. Y sí, estuve a punto de perder mis alas por tal osadía, pero entonces, Paralda me abrió las puertas de su reino y me acogió. Le debo mis alas al generoso rey de este reino —le explicó Flor.


  —A mí también me rechazó. Y durante mucho tiempo me sentí el más miserable de los hombres. Pero ahora sé que todo fue porque me dejé vencer por el miedo; quizá todos tenemos que hacerlo alguna vez. El caso es que hay otro camino, el del amor. Caminando por él puedes ser tú mismo sin cuestionarte nada —le contestó él.


  —Quizá eso esté bien para los humanos. Yo soy un hada —dijo ella, cruzándose de brazos.


  —Lo siento, no puedo seguir charlando contigo. Tengo que ir tras ella antes de que sea demasiado tarde. ¡Amapola! —dijo Peter corriendo hacia la sombra, que ya comenzaba a desaparecer en el horizonte.


  —¡Insensato, ya te he dicho que es inútil! —le gritó Flor.


  —¡Así es el camino del amor, también te permite hacer algo sin cuestionarte nada! —le respondió Peter, ya alejándose.


  Flor se volvió a cruzar de brazos y desapareció mientras Peter perseguía a la sombra de Amapola.


  


  
    La pesadilla de Amapola

  


  
     
  


  Amapola se incorporó, vio a Peter durmiendo a su lado y, guiada por un extraño impulso, echó a andar hacia delante sin volver la vista atrás. Había algo que la atormentaba, algo que había perdido y no conseguía encontrar. Se tocó y se dio cuenta de que lo que buscaba era su lazo de seda azul. Lo había perdido por el camino y quería encontrarlo. Así que hizo lo que le pareció correcto, deshacer sus pasos, con la salvedad de que ella, Amapola, no tenía ningún lazo azul.


  Según andaba, el camino se iba transformando en un lugar lleno de árboles frutales y plantas exóticas con mucho colorido, que ella recorría centrada exclusivamente en recuperar la cinta de pelo. Tan centrada estaba en ello que hasta que no llegó a la cascada no se percató de que estaba en el Reino Elemental de Tierra. Se paró frente a esta y se dio cuenta de que si la cruzaba dejaría atrás todo aquello, pues no conocía el camino de regreso. Se sentó con las piernas cruzadas para meditar sobre el asunto. Puso su mano derecha sobre la tierra y, al tocarla, sintió que su tacto era burbujeante. Al mismo tiempo, notó que su cuerpo flotaba levemente, como si en cierto modo fuera ingrávido, pero de inmediato se levantó, motivada por un fuerte impulso interior. Comenzó a andar hacia la cascada.


  —¡Amapola! —gritó Peter por millonésima vez más con la esperanza de detenerla antes de que cruzara la cascada, pero ella ni se inmutó.


  Se paró justo en el borde, sintió que algo tiraba de ella hacia atrás, intentando frenarla. Creyó oír la voz de Peter, pero miró y no vio nada, ni a Peter, ni los árboles, ni nada de nada. Detrás de ella, literalmente, no había nada; el vacío absoluto era lo que tenía a sus espaldas. Sintió un pánico estrepitoso, miró hacia delante y volvió a encontrarse frente a la cascada. Entonces no lo dudó. La cruzó.


  El agua no estaba tan fresca y ligera como la otra vez. Más bien estaba espesa y pegajosa. No le gustó nada la sensación de tener esa suciedad pegada a su cuerpo. Dentro todo estaba oscuro, no se veía nada. De repente, se encendió un fuego frente a ella, a unos cuantos pasos de distancia. Sobre el fuego, colgada del techo de la cueva, estaba la cinta azul de pelo, expuesta al riesgo de quemarse. Amapola corrió a cogerla, pero se frenó de inmediato al ver que un montón de babosas negras que bajaban por las paredes rodeaban el círculo. Aquella imagen la aterró, pero mucho más la aterró mirarse las manos y los brazos y ver que su cuerpo estaba infestado por la baba viscosa. Gritó con todas sus fuerzas y cayó desmayada al suelo.


  —¡Amapola! —exclamó Peter Pan, lanzándose para recogerla en sus brazos.


  Consiguió hacerlo, pero ya era tarde, porque ella había caído en un sueño más profundo que ese y se encontraba en otra fase.


  Peter pudo ver cómo de la sombra de Amapola se desprendía otra sombra, que se adentraba en el círculo. Se dirigió hacia el fuego y se metió dentro de él sin la más mínima duda.


  —¡Amapola! —volvió a gritar otra vez inútilmente Peter Pan con los ojos lacrimosos. Y comenzó a llorar a borbotones de la impotencia.


  Amapola alargó la mano para coger la cinta y, al cogerla, se quedó enganchada a la misma. Se encontraba dentro del fuego, pero casi no podía sentir nada. Cada vez era más ingrávida y en el centro de su pecho un agujero iba creciendo. Su vista estaba muy nublada, demasiado como para ver a las babosas negras, pero ya le daba todo igual. Había perdido el miedo, lo había perdido todo y estaba perdida, completamente perdida. Lo único que la mantenía sujeta a la vida era la cinta de seda azul a la que se había quedado enganchada. Recordó entonces que una vez ella tenía el cabello rubio, y un apuesto muchacho llamado Peter se la había regalado para su cumpleaños. Al dársela, le dijo que era una cinta de seda especial, pues estaba hecha con polvo de hadas, y que si la conservaba jamás se perdería. Pero el primer día que cruzaron la cascada, ella perdió la cinta.


  Aquel recuerdo la trastornó muchísimo. La condujo a un montón de recuerdos en cadena, hasta que se acordó de todo. Ella era Alicia. Empezó a llorar sin poder sentir su llanto. Se encontraba al borde de la muerte; lo único que la mantenía con vida era la cinta azul. «La gran paradoja de la vida —pensó—. Lo que pierdes te encuentra tarde o temprano, y aquello que te llevó a la muerte puede salvarte la vida». Quería volver, pero no podía. No sabía cómo, estaba paralizada y su vida pendía de una cinta azul.


  


  
    De la tierra al aire

  


  
     
  


  Mientras tanto, en el Jardín secreto, Nagüel y Claus se encontraban sembrando flores de siete colores cuando los dos sintieron un enorme pitido en los oídos.


  —Algo no anda bien —dijo Nagüel.


  —Son Amapola y Peter —añadió Claus.


  —Efectivamente —dijo Clara, apareciendo repentinamente.


  —¡Clara! —exclamó Claus, corriendo a abrazarla—. Pero ¿qué te ha pasado, Clara? Te siento diferente —le preguntó Claus después del abrazo.


  —Eso ahora no importa —contestó Clara, desviando el tema para no contarles que había perdido las alas—. Lo que realmente importa es que Amapola nos necesita. Está atrapada en un triple sueño y no consigue volver. Peter lo está intentando, pero él también está dormido, así que sus esfuerzos son inútiles.


  —Dinos, ¿qué podemos hacer? —preguntó Nagüel, dispuesto a todo.


  —La única solución es ir hasta el Reino de Aire y despertarlos. Iría yo, pero ya he intervenido una vez, no puedo volver a hacerlo, puesto que ya no me queda nada más que dar —dijo Clara.


  —¡Clara! ¡Cielo santo! —exclamó Claus, descubriendo entonces que ella había perdido sus alas.


  —Iré yo —dijo Nagüel, muy seguro.


  —Es muy peligroso, de ninguna manera te dejaré ir solo. Iré contigo —respondió Claus.


  —Eso es una estupidez —le contestó Nagüel.


  —Cierto. Sobre todo, porque no descarto que sea necesaria una tercera intervención —aclaró Clara.


  —¿No hay otra manera? —preguntó Claus con lágrimas en los ojos.


  —No, no la hay, lo siento —le respondió Clara.


  —Pues espero que haya una tercera intervención, porque no quiero quedarme aquí sin vosotros —dijo Claus.


  Los tres se dieron un fuerte abrazo, se miraron convencidos de que estaban haciendo lo que tenían que hacer y se sonrieron.


  —¿Cómo vas a ir? ¿Lo vas a llevar tú, Clara? —preguntó Claus.


  —No es necesario, conozco un atajo —dijo Nagüel, señalando el pozo central del Jardín Secreto.


  —¿Por ahí? Pero por ahí puedes perderte —le dijo Claus.


  —No lo haré si tengo algo de la persona a la que estoy buscando —le respondió Nagüel, sacando un botón verde del bolsillo—. Es del traje que le hicimos a Peter. Él está con ella, así que, si lo encuentro a él, la encuentro a ella —explicó—. Nos veremos pronto, amigos —dijo Nagüel corriendo hasta el pozo y posteriormente precipitándose por él.


  Claus y Clara se quedaron mirando la escena como quien observa el final de una gran película, con expectación por saber cómo terminará, pero al mismo tiempo sin querer que termine.


  —Volveré con noticias —le dijo Clara a Claus, apretándole la mano antes de desaparecer.


  —Clara, Nagüel —suspiró Claus y volvió a sus tareas de jardinería con las flores de siete colores para no perderse pensando en lo dramático del asunto.


  


  
    Nagüel en el Reino del Aire

  


  
     
  


  Nagüel aterrizó en el Reino del Aire. Supo que estaba allí por una ligereza que sintió en el cuerpo, la cual lo hacía sentirse más esbelto, al menos por dentro. Sin embargo, lejos de sentirse más despierto y agudo, estaba adormilado, bien porque le faltaba la solidez de la tierra, bien porque había puesto en juego su barba. Entonces se dio cuenta de que tenía que actuar con rapidez, pues había arriesgado demasiado como para no conseguir su objetivo. No sabía dónde se encontraban Amapola y Peter, pero de inmediato sintió una fragancia a rosas que claramente le indicaba el camino. Su olfato estaba más sensible que de costumbre, así que decidió dejarse guiar por este. Inmediatamente, llegó al lugar donde la pareja se encontraba durmiendo. Se quedó mirándolos a los dos. A Amapola no le quedaba demasiada vida, eso era evidente, y tenía que actuar rápido, pero sabía bien que despertar a alguien en un momento tan delicado como aquel era tan imprudente como no hacerlo. Jamás había hecho algo así y no tenía ni idea de qué mecanismo seguir, así que decidió esperar a que le llegara la respuesta, igual que le había llegado la fragancia de rosas que lo había conducido hasta los durmientes. Fue entonces cuando una suave brisa lo rodeó y repentinamente alguien le estaba tirando de la barba.


  —Debes de querer mucho a esta chiquilla si has sido capaz de poner tu barba en juego —dijo Flor, que era la que le estaba tirando.


  —Hola, Flor. Ha pasado mucho tiempo.


  —Dime, ¿qué tiene ella que os hace arriesgar tanto?


  —Tú mejor que nadie sabes la respuesta —le contestó Nagüel.


  —¿Yo? —dijo Flor, escéptica.


  —Sí, tú. La conociste antes que nosotros y lo perdiste todo por ella.


  —Eso no es cierto, ella me engañó.


  —Sabes bien que no. Lo hiciste todo por voluntad propia, porque ella es incapaz de engañarte a conciencia —le respondió Nagüel.


  —Basta, no quiero oír más —dijo Flor, reafirmándose en su rencor.


  —¿Qué es lo que no quieres oír? ¿Que Amapola es inocente? ¿Que es puro amor? ¿Que tú y solamente tú decidiste arriesgarte por ella? ¿Que las cosas no salieron como las habías previsto? ¿Que sentiste el abandono y sus consecuencias? ¿Que tú solita te desterraste del Reino de Tierra? ¿Que al final la jugada no te salió tan mal y terminaste ocupando un lugar importante en el Reino de Aire? ¿O que estás a punto de matar a nuestra única esperanza simplemente porque no eres capaz de asumir tus responsabilidades? —le cuestionó Nagüel de seguido.


  —¡Basta, basta, basta! —gritó Flor, tapándose los oídos.


  —Amapola está a punto de morir y no tengo ni idea de cómo traerla de vuelta, pero si ella muere, moriremos todos, así que me voy a arriesgar a despertarla, porque si algo he aprendido bien es que todos merecemos una segunda oportunidad —le dijo Nagüel con seguridad, acercándose a Amapola.


  —Espera —le dijo Flor, que había recapacitado—. No puedes hacerlo a la ligera, yo te ayudaré.


  Tomó a Nagüel de la mano, se acercó a donde estaba Amapola y los dos se disolvieron en una dulce fragancia de rosas que se introdujo sutilmente por los orificios nasales de la muchacha.


  Al instante, ya estaban en el tercer nivel del reino de los sueños.


  


  
    El retorno de Amapola

  


  
     
  


  Amapola estaba a punto de desaparecer entre las llamas. La cinta azul se iba deshaciendo y ya apenas quedaban unos hilitos que la mantenían conectada con su cuerpo.


  Peter, en un intento desesperado por recuperar a su amor, lanzó un grito que se escuchó en todo el Reino Elemental:


  —¡Amapola, quédate conmigo! —gritó. Cayó sobre sus rodillas en un profundo llanto, dejando atrás la lucha de su espíritu.


  Entonces, por fin Amapola lo vio, pero ya era demasiado tarde, porque él se borró y ella estaba demasiado débil como para moverse. Solo le quedaba la opción de confiar en que un milagro sucediera. Fue ese el momento en el que aparecieron Nagüel y Flor en la escena del sueño.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Nagüel.


  —Voy a cogerla y sacarla de ahí, pero está demasiado débil para agarrar el hilo y este se ha deshilachado demasiado, así que para sacarla necesito que entres conmigo y agarres el hilo —le pidió Flor al gnomo, mirándolo con inquietud.


  —Comprendo —respondió Nagüel.


  —¿Sabes lo que eso significa? —le preguntó ella.


  —Sí, lo sé y estoy listo —le respondió él.


  —Lo siento, de verdad que lo siento. Quizá si no hubiera sido tan terca, si no hubiera tardado tanto en mirar dentro de mí... —dijo ella, apenada.


  —Las cosas siempre suceden como tienen que suceder. Haz tu trabajo, que yo haré el mío —le respondió él, lleno de compasión.


  —Es posible que te quedes dentro de la llama y ya no puedas salir. O quizá, al igual que Clara, permanezcas hasta que la misión


  de Amapola aquí llegue a su fin —le dijo Flor.


  —Bueno, sea como sea, que así sea. Vamos, no queda mucho tiempo


  —le pidió él.


  Los dos se precipitaron dentro de las llamas. Flor cogió a Amapola con sumo cuidado, al mismo tiempo que Nagüel agarraba lo que quedaba de la cinta azul. Repentinamente, la llama estalló, destruyendo aquella pesadilla.


  Amapola despertó de golpe en el Reino de Aire. A su lado izquierdo estaba Flor; unos metros más adelante, Nagüel yacía inconsciente. A su derecha, Peter Pan dormía sumido en un profundo llanto.


  


  
    El llanto de Peter Pan

  


  
     
  


  Peter estaba clavado en el suelo de rodillas, durmiendo en posición fetal. Su llanto era tan profundo que le salían como dos riachuelos que se iban abriendo camino entre la hierba. El tono no era alto ni bajo; estaba perfectamente afinado, como un buen concierto de música clásica cuando ya ha sido muy ensayado. Aquellas lágrimas habían traspasado las barreras del dolor para no ser más que lo que eran: lágrimas. Nunca se supo lo que estaba limpiando el agua que salía de los ojos de Peter Pan, pero lo que sí quedó claro es que sus emociones se estaban transmutando en algo bello, pues, al paso de los dos riachuelos de lágrimas, iban creciendo hermosas plantas de lavanda.


  Amapola, aún confundida y débil por la situación de la que acababa de salir, pese a no entender bien qué pintaba allí Flor y cómo había llegado Nagüel a parar al Reino de Aire, no lo dudó. Se arrastró como pudo hacia Peter y lo abrazó con todo el amor y la compasión que un ser humano puede albergar en el corazón. Y aquel prado de hierba se convirtió en un hermoso prado de lavanda, cuya fragancia se extendió por los cuatro reinos y todos los elementales supieron que Amapola y Peter Pan estaba juntos de nuevo.


  


  
    El campo de lavanda

  


  
     
  


  Peter se despertó lleno de armonía, con la certeza de que la pesadilla había quedado muy atrás. Lo primero que sintió, incluso antes de abrir los ojos, fue el tacto suave de los brazos de su amada, lo cual lo tranquilizó aún más. No necesitaba saber si estaba vivo o muerto, pues estuviera como estuviera y estuviera donde estuviera, lo importante es que estaba con ella. Después sintió el meloso aroma de la lavanda y el sutil sonido de los pistilos de sus flores al agitarse con el viento. Abrió los ojos y poco a poco se fue incorporando hasta encontrarse con la mirada de Amapola.


  Se quedaron callados por un tiempo indeterminado, mirándose y sonriéndose, hasta que él rompió el silencio.


  —Estás aquí —dijo lleno de amor y satisfacción.


  —Siempre he estado aquí —le contestó ella con la misma intensidad.


  —Ahora lo veo.


  —También yo lo veo.


  Y las palabras perdieron la importancia. Ya no las necesitaban para comunicarse, habían alcanzado la conexión del ser en unión. Permanecieron un tiempo indeterminado disfrutando del diálogo en el silencio, compartiendo sus vivencias, susurrándose con el corazón lo que el amor entiende y, cuando sintieron que ya estaban listos, volvieron a la realidad del Reino de Aire con más fuerza que nunca.


  Flor y Nagüel habían aparecido en escena y aquello tenía un significado importante, especialmente el hecho de que Nagüel, que la última vez que lo vieron había puesto rumbo al Reino de Tierra junto con Claus, se encontrara ahora en el Reino de Aire.


  Amapola y Peter entrelazaron sus manos y se dirigieron hacia ellos para averiguar qué estaba pasando.


  


  
    Amapola y Flor

  


  
     
  


  Flor se había desplazado hacia donde estaba Nagüel mientras Amapola y Peter se volvían a encontrar. Estaba postrada junto a él con la mano derecha posada sobre su corazón cuando llegó la pareja.


  —Lo siento. Soy la responsable de todo esto. Pero de momento sigue vivo y se va a recuperar —dijo Flor, apenada, refiriéndose a Nagüel. Sintió que Amapola y Peter estaban detrás de ella.


  —¿Qué es lo que ha pasado? ¿Qué hace Nagüel aquí? —preguntó Amapola.


  —Ha venido a despertarte. Gracias a él sigues viva —le respondió Flor.


  —¡Oh, Nagüel! Es un bendito —suspiró Peter mientras Amapola respiraba lentamente y sin palabras.


  —Peter, ¿podrías poner tu mano derecha sobre el corazón de Nagüel? Necesita calor para regresar en sí —le pidió Flor.


  —Claro —asintió Peter. Y ambos intercambiaron sus manos.


  —A mí me gustaría tener una conversación con Amapola en privado si ella quiere —dijo Flor indirectamente.


  —¿Conmigo? ¿En privado? Bien, te escucharé —le contestó Amapola directamente.


  Ambas dejaron a Peter con Nagüel y se alejaron unos pasos del lugar. Cuando habían alcanzado la distancia necesaria para no ser escuchadas por ellos, se pararon frente a frente y, antes de mediar palabra, dedicaron unos instantes a reconocerse.


  —Lo siento, de verdad que lo siento. He pasado muchísimo tiempo resentida contigo y lo siento —le dijo Flor—. Verás, antes de que fueras Amapola, yo era tu hada. Esto es difícil de explicar, los humanos no entendéis de estas cosas. Pero voy a intentarlo.


  —Te refieres a que cuando yo era Alicia tú eras mi hada, ¿no? Y creo que antes también, aunque lo anterior no lo recuerdo aún —le dijo Amapola, cortándola.


  —¿Lo sabes? ¿Te lo ha contado Clara? —le preguntó Flor, intrigada.


  —No, lo he recordado todo justo antes de regresar de la pesadilla —le contestó Amapola.


  —Entonces lo sabes todo. ¿Y qué más sabes? —preguntó Flor.


  —Pues que era una humana inconsciente, que tú hiciste todo lo que pudiste para protegerme, que por eso te estoy muy agradecida y que todo lo demás no importa nada.


  —Mi niña —suspiró Flor, y le brotaron unas lágrimas de felicidad.


  Inmediatamente, Amapola reaccionó buscando algo para recogerlas.


  —¡Lágrimas de hada! Son muy poderosas. ¿Tienes algo para guardarlas? —le preguntó Amapola a Flor.


  —Estoy llorando —dijo Flor, sorprendida y sonriente—. A ver, algo tengo por aquí. Sí, aquí está. —Sacó un frasquito, guardó sus lágrimas y se las entregó a Amapola. Después se dieron un fuerte abrazo—. Qué buen tiempo pasé contigo. Lo pasábamos tan bien, sobre todo cuando eras una niña, ¿lo recuerdas? —le preguntó Flor.


  —Sí, cuando era niña y podía verte era increíble y maravilloso. Me gustaba mucho jugar a tomar el té contigo y con el gato. Menudos sustos se daba el animal cada vez que te veía aparecer —dijo Amapola, riéndose.


  —Sí, es verdad. Ja, ja, ja —afirmó Flor.


  —Antes tenías otro aspecto. Ahora también estás guapa, pero eres distinta. ¿Qué ha pasado? —le preguntó Amapola, curiosa.


  —Bueno, antes era un hada de tierra y ahora soy un hada de aire —le dijo Flor—. Los elementales de tierra se enfadaron mucho conmigo por permitir que vinieras aquí con Peter. Tenía que haberlo impedido, pero os amabais tanto y era tan verdadero y bello aquello que no solo no me sentí capaz de romperlo, sino que además ayudé a Peter a traerte aquí —dijo Flor.


  —Pensé que había sido Clara —dijo Amapola, extrañada.


  —Eso es porque cuando a mí me desterraron y pusieron a Clara a tu cargo, borraron todos tus recuerdos sobre mí y los sustituyeron por recuerdos artificiales con ella. Es el procedimiento normal cuando perdemos nuestra misión y nos destierran —dijo Flor—. El destierro es peor que la muerte. Pasas tiempo vagando entre reinos sin saber qué hacer, perdida, sin objetivos.


  —Lo siento mucho —le respondió Amapola, apenada.


  —Bueno, yo fui muy afortunada porque Paralda, el rey de este reino, se fijó en mí y me pidió que me pusiera a su servicio. Así que me convertí en un hada de aire y en la asesora personal del rey del Reino Elemental de Aire en la sombra —le explicó Flor—. A veces echo de menos poder corretear pisando tierra firme, el polvo de hada escasea y no hay que malgastarlo en minucias. Pero bueno, esto de estar siempre flotando en el aire también tiene su punto —dijo haciendo unas piruetas muy cómicas, y las dos comenzaron a reírse.


  —Debe de ser un buen rey este Paralda, quiero conocerlo —le dijo Amapola.


  —Claro, a su debido tiempo —le dijo Flor, un poco nerviosa.


  —Ay, ¿te acuerdas del conejo blanco que teníamos en el jardín? —le preguntó Amapola, rememorando los buenos tiempos con Flor.


  —Sí, cómo olvidar a ese conejo que corría de un lado para otro estresado —dijo Flor, riéndose.


  Y las dos comenzaron a recuperar entre risas los recuerdos felices de cuando formaban un gran equipo.


  


  
    Nagüel y Peter

  


  
     
  


  Mientras Amapola y Flor se iban reconociendo, Peter estaba atento al estado de Nagüel. Mantenía su mano derecha sobre el corazón del gnomo con sumo cuidado y cariño. Aquel ser con apariencia de hombrecillo era para él un gran hombre. Había sido como un padre o incluso más que un padre, pues, hasta donde le llegaba la memoria, lo recordaba incondicionalmente a su lado. Incluso en los peores momentos había estado ahí más allá del juicio. Porque Nagüel lo amaba tal cual era, incluido su lado más oscuro y perverso. En ese momento, Peter tomó conciencia de lo que significaba el amor incondicional y se dio cuenta de que si entonces lo comprendía era porque podía sentirlo. Esta reflexión lo condujo a presionar suavemente la mano que tenía sobre el pecho de Nagüel, como queriendo acariciarle el corazón. Inmediatamente, el gnomo se despertó abriendo los ojos de par en par. Peter le sonrió con la inocencia de un niño.


  —Peter —susurró Nagüel con alegría.


  —Chist, no hables. Acabas de retornar de una hazaña heroica, por lo que me han contado.


  —Estoy vivo, estoy vivo aún. Qué gran regalo despertarme con tu sonrisa —le dijo como el padre que hace tiempo que no ve a su hijo.


  —No solamente estás vivo tú, Amapola también está viva gracias a ti —le dijo Peter.


  —Por ella no me importa morir. Es más, volvería a morir por ella —le respondió él.


  —Yo también moría por ella. Pero estás vivo —insistió Peter.


  —Bueno, sí, de momento eso parece. Me toca vivir algo más —le dijo Nagüel—. Por cierto, ¿dónde está Amapola?


  —Hablando con Flor —le contestó Peter, señalando hacia donde ellas se encontraban.


  —Oh, sí, imagino que tienen mucho de lo que hablar.


  —¿Tú sabes de qué están hablando?


  —Bueno, es una larga historia que merece una reconciliación


  y creo que es más oportuno que te lo cuenten ellas. No quiero quitarles protagonismo.


  —Ah, vale.


  —¿Y qué tal por aquí? ¿Cómo va la misión?


  —Ya ves que no hemos avanzado mucho. Estamos en el mismo lugar que al inicio, solo que la puerta por la que entramos ha desaparecido.


  —Te equivocas, habéis avanzado muchísimo. El Reino de Aire es así, un viaje más interno que externo. Y ella y tú habéis conseguido reencontraros porque os habéis reconocido.


  —¿Quieres decir que todas nuestras discusiones y la tremenda pesadilla que hemos vivido eran parte del recorrido? —le preguntó Peter, asombrado.


  —Sí, una parte importante del camino. Y estás cerca del Palacio de Aire y de Paralda —le contestó Nagüel.


  —Vaya, esto es nuevo para mí. No sabía que uno podía viajar sin moverse —le respondió Peter con la inocencia de un niño, provocando una gran carcajada en Nagüel.


  —Sí, el viaje al interior de uno mismo es el más importante; es una aventura fundamental para olvidar e inolvidable —le aclaró.


  —Gracias por haber estado siempre ahí —le dijo Peter espontáneamente.


  —Ha sido un gran viaje el tuyo —le contestó Nagüel, sonriente.


  Se quedaron mirándose a los ojos un buen rato, reconociéndose, hasta que comenzaron a disfrutar de todos los momentos bellos que habían vivido juntos y empezaron a reírse a carcajadas de los episodios del pequeño Peter Pan en el Reino Elemental.


  


  
    Clara y Claus

  


  
     
  


  Claus estaba en el Jardín Secreto, ocupándose de las plantas. Hablaba con ellas para no pensar demasiado y evitar el miedo de afrontar que Nagüel ya no estaba y que probablemente no volvería a verlo. Prefería pensar así, a pesar de ser el más optimista del Reino Elemental de Tierra. La conversación que tenía con las plantas era sobre Nagüel. Supuso entonces que iba a tener largas conversaciones con ellas sobre él. Ellas lo conocían bien, y Claus se sentía como en casa, pudiendo hablar de él en un ambiente tan familiar. Aquello lo animaba.


  —¿Recordáis aquel día que plantó su primera flor de siete colores? Aquellos tiempos sí que eran gloriosos. Aún no había humanos por aquí y en la Tierra estaba todo en armonía. Ay, cómo nos divertíamos —les suspiró a las rosas, cuando, de repente, alguien lo tocó por detrás.


  —Ahora también nos divertimos —dijo Clara—. De otra manera, pero nos divertimos —le dijo sonriente.


  —Sí, son tiempos de acción —le contestó Claus, dándose la vuelta, muy receptivo—. ¿Qué noticias me traes? —le preguntó animado.


  —Ninguna, justamente por eso he venido, a por noticias.


  —Pues ya ves, aquí todo está igual. Las plantas y yo charlando tranquilamente.


  —¿Y él? ¿Qué sabes de él? —le preguntó Clara, refiriéndose a Nagüel.


  —¿Él? ¿Quién es él? —le respondió Claus, desviando la pregunta.


  —Pues quién va a ser, Nagüel —le dijo ella con tono de evidencia.


  —Ah, ese. No sé, se fue y punto.


  —Vamos, Claus, no te hagas el duro conmigo.


  —El duro no, me estoy haciendo el optimista. Se lo prometí a Amapola, ¿recuerdas? Le prometí que no dejaría que nada alterara mi estado de alegría —le dijo Claus.


  —Entonces te alegrará saber que ella está viva —le dijo Clara.


  —¿En serio? ¿Cómo lo sabes? —le preguntó, curioso.


  —Bueno, está claro, aquí seguimos. Y la llama no ha retrocedido; sigue débil, pero se mantiene. Así que eso significa que ella está viva, que Nagüel ha conseguido salvarla.


  —¡Bravo! —exclamó Claus, dando un brinco—. Sabía que Nagüel lo conseguiría, es un gnomo valiente —dijo muy contento—. Entonces, él ya habrá partido —añadió, intentando disimular el desánimo de su rostro.


  —Eso no lo sabemos. Mírame, yo sigo aquí. Y voy a seguir aquí hasta que Amapola termine su misión. ¿Recuerdas? Somos los encargados de conseguir que todo esté bien —le dijo Clara.


  —Sí, tú y yo. Pero no él —le respondió Claus.


  —Bueno, creo que la regla también sirve para él y para cualquiera que lo ponga en juego todo por ella —le explicó Clara—. Quizá deberíamos ir al Reino de Aire a comprobarlo —le sugirió.


  —¿Los dos?


  —Sí, vamos.


  —Pero Clara, no tenemos polvo de hadas.


  —Ya, es verdad —dijo ella, entristecida—. ¿Cómo fue Nagüel?


  —Abrió un portal en el pozo. Él tenía esta maestría, pero si lo intentamos tú y yo, vete a saber dónde aparecemos.


  —Ya, bueno, en otros momentos habría merecido la pena probarlo para ver mundo, pero así...


  —Sí. Pero puedes ir tú sola y después vienes a contármelo todo —le dijo Claus, animándola.


  —Amapola se pondría contenta de verte. Ay, si pudiera conseguir un poquito de polvo de hadas —suspiró Clara.


  De repente, las rosas comenzaron a susurrar. Y Claus se quedó en silencio, muy interesado por la conversación.


  —¿Las entiendes? —le preguntó Clara, sorprendida.


  —A estas sí.


  —¿Qué dicen?


  —¡Clara, es fantástico! —exclamó Claus mientras señalaba a una de las rosas, que había abierto sus hojas de par en par.


  —¡Polvo de hadas! —gritó Clara, feliz y sorprendida—. ¡Gracias, señoras rosas! —dijo mientras se agachaba para recogerlo—. Claus, ¿estás listo?


  —Sí.


  —Pues allá vamos, al Reino de Aire junto a Amapola, Peter y Nagüel —dijo Clara, segura.


  Y los dos se teletransportaron.


  


  
    El reencuentro

  


  
     
  


  Clara y Claus aparecieron repentinamente en el Reino de Aire, interrumpiendo las amistosas conversaciones que tenían, por un lado, Peter y Nagüel, y por otro, Amapola y Flor.


  —¡Nagüel! —exclamaron Claus y Clara a la vez.


  —¡Amigos! —gritó Nagüel de inmediato, dándose la vuelta y yendo hacia ellos—. Qué maravilla que volvamos a estar los tres de nuevo juntos —dijo justo antes de abrazarlos.


  Amapola, Peter y Flor se quedaron mirando aquella escena de auténtico amor, respirando de forma pausada y permitiendo así que internamente se manifestaran las emociones que el reencuentro de los tres amigos elementales de tierra les estaba provocando.


  Flor experimentó el desgarro de la nostalgia por el grupo. Llevaba demasiado tiempo trabajando sola y, si bien sabía que no estaba sola, que Paralda la tenía en alta consideración y que todas las sílfides y silfos del Reino Elemental de Aire responderían a su llamada de manera inmediata, lo que había entre aquellos tres era muy especial y echaba de menos las tríadas que los elementales de tierra solían formar. Se acordó de Rufus y de Bruno, sus inseparables compañeros. ¿Qué habría sido de ellos, de aquel gnomo risueño y aquel duende gracioso?


  Peter sintió un gran alivio interior, le encantaba ver a los elementales de tierra juntos de nuevo. Él, aunque era humano, se sentía uno más del Reino Elemental y le tenía un especial cariño al Reino de Tierra. Allí había crecido. Lo habían tratado como a uno más, lo habían elevado a la altura de un rey y, pese a haber sufrido y visto su parte más oscura, no solamente seguían considerándolo parte de las tres comunidades, sino que también lo veían aún como a un líder nato.


  Amapola miraba a sus amigos con la alegría y la satisfacción que a uno le produce ver que aquellos más cercanos se encuentran bien y mantienen una relación muy estrecha, pero al mismo tiempo experimentaba una sensación de vacío tremendo, quizá porque esta vez ella no formaba parte de la tríada. Era tan grande el deseo que tenía de llenar ese hueco que no pudo evitar dirigirse hacia ellos. De forma pausada, para no molestar el amor que circulaba a sus anchas por todos los recodos de aquel mágico abrazo, Amapola se fue acercando hasta encontrar su hueco.


  —Amigos —susurró al llegar, y el abrazo se abrió, dándole paso.


  Como cautivados por el momento, Peter y Flor siguieron los pasos de Amapola. Y en un abrir y cerrar de ojos, el número tres se había multiplicado por dos y eran seis los abrazados.


  


  
    Gob y Paralda

  


  
     
  


  —¿Ves? —le dijo Gob a Paralda, señalando una bola de cristal donde se veía reflejada la imagen del abrazo de los seis amigos—. Siempre he creído en la reconciliación de la tierra con el aire —añadió levantando la cabeza.


  Paralda miró la imagen con detenimiento, dando un paseo alrededor de la esfera. Después se paró frente a Gob, lo miró con un gesto neutro, se dio la vuelta y comenzó a caminar por la sala de diagonal en diagonal.


  Gob empezó a agitarse ante los paseos, que iban aumentando la velocidad. Intentó centrarse en la imagen del abrazo, pero finalmente saltó como tierra pisada por un huracán.


  —Pero ¿por qué al aire le cuesta tanto quedarse quieto?


  —¿Ves? Igual no somos tan reconciliables —le contestó Paralda con ironía.


  —Oh, ya veo, este es otro de tus jueguitos. Yo también sé jugar, ¿sabes? —le contestó Gob, retándolo.


  —No me cabe la menor duda, pero eres demasiado sólido. Tu juego siempre va a llegar a destiempo —precisó Paralda.


  Gob comenzó a dar saltos por toda la habitación. Del suelo a las paredes y al techo, donde se quedaba agarrado como una ventosa. De un brinco lento, medido y preciso iba alcanzando el destino como una flecha clavada en la diana.


  —¿Qué te parece? —le preguntó, irónico, a Paralda.


  Este, que se había parado en seco tapándose los oídos, le contestó de inmediato:


  —¡Para! Me vas a destrozar el palacio. Para, por favor.


  De inmediato, Gob paró.


  —¿Entonces somos o no somos reconciliables?


  —Sí, somos reconciliables y muy testarudos —le respondió Paralda, riéndose.


  —Testarudos por supuesto, yo el que más —le dijo Gob, también riéndose.


  —Ja, ja, ja, ja. Bueno, Djin no se queda corto tampoco —le contestó Paralda.


  —Uy, si te oyera. Ja, ja, ja —agregó Gob.


  —Ardería en cólera. Ja, ja, ja, ja —respondió Paralda.


  —Eso o echaría fuego por el culo. Ja, ja, ja. Creo que tiene ganas de verte, sobre todo ahora que se le está gastando el fueguito —siguió Gob.


  Paralda, al escuchar aquello, paró en seco las risas.


  —Bueno, eso es preocupante.


  —Sí, lo es. Máxime teniendo en cuenta que el Reino de Agua se está congelando —añadió Gob.


  —Un desastre —suspiró Paralda.


  —Entonces, ¿por qué no recibes a la humana de una vez por todas y le das la receta para parar todo este desajuste? —le preguntó Gob.


  —Pues por la sencilla razón de que no la tengo —le contestó Paralda.


  —Pero ella ha venido hasta aquí convencida de que tú tienes la solución —dijo Gob—. Y es un ser humano, la encontrará si así se lo ha propuesto.


  —Bueno, supongo que la solución debe de estar en algún rincón de mi reino, pero ni idea de dónde —insistió Paralda, suspirando—. Si lo supiera, ya se lo habría dicho. No soy un suicida. Me consta lo importante que es para todos que la llama siga prendida —añadió.


  —Entonces, ¿por qué le estás haciendo pasar por todo este auténtico calvario? He perdido a dos de mis mejores elementales por tus jueguitos —le reprochó Gob seriamente.


  —Para ganar tiempo. Me consta que los humanos se vuelven más fuertes en condiciones adversas y, de alguna manera, creo que la solución debe de andar por ahí. En referencia a Clara y Nagüel, aún no se han ido. Además, ellos eligieron, igual que Flor también eligió un día —contestó Paralda.


  —Sí, y entonces tú ganaste a una gran hada. Eres todo un oportunista —le dijo Gob.


  —Soy práctico —le contestó Paralda—. En gran parte, de ella depende ahora el juego.


  —¿A qué te refieres?


  —Le pedí a Flor que diseñara una serie de trampas mortales para Amapola y Peter, una prueba que, de superar las anteriores con éxito, deben pasar antes de alcanzar el Palacio de Aire y llegar a mi presencia —le contestó Paralda.


  —Por favor, dime que Flor no es tan eficiente ahora como lo era antes —le pidió Gob, inquieto.


  —Tengo que decirte que ahora es más eficiente si cabe —le respondió Paralda, también inquieto.


  —Entonces nunca van a superar esa prueba —dijo Gob, llevándose las manos a la cabeza.


  —Bueno, las anteriores las diseñé yo y las superaron —le dijo Paralda con un tono de esperanza.


  —Sí, pero gracias a Clara y Nagüel —le contestó Gob.


  —Aún está Claus, ¿no? —comentó Paralda.


  —Claro, también tengo que perder a Claus, supongo —dijo Gob con tristeza.


  —No adelantemos acontecimientos y pongamos toda nuestra energía en pensar que esa muchacha va a ser capaz de llegar hasta mí, aunque no tenga ni idea de qué decirle —afirmó Paralda.


  —Todo esto es demasiado sádico, pero estoy en tu reino y sigo siendo neutral, así que sí, prefiero gastar mi energía en creer en los dos humanos, en confiar en que la grandeza de lo pequeño se manifiesta a lo grande —dijo Gob, reflexivo.


  Los dos fueron hacia la bola de cristal y se quedaron pegados a ella, expectantes para ver cómo se iban desarrollando los acontecimientos.


  


  
    La llamada

  


  
     
  


  Clara dio repentinamente un salto, deshaciendo el abrazo circular como una ola deshace la arena en el mar. Y un pequeño síntoma de alarma se contagió en los demás. Era evidente que algo estaba pasando, pero esto ya empezaba a ser rutinario.


  —Epona me solicita en el Reino de Agua. Debo marcharme —dijo Clara.


  —¿Algo grave? —preguntó Peter.


  —Os lo haré saber si es necesario. Nagüel, ¿me acompañas? —preguntó Clara—. Tengo polvo de hadas, así que puedes venir conmigo sin problema —dijo lanzándole un poco de polvo a Flor, la cual inmediatamente puso los pies en el suelo.


  —Oh, gracias, gracias —le dijo Flor, dando pequeños brincos para asegurarse de que sus pies realmente estaban tocando la tierra—. Hacía mucho que no saboreaba esta sensación.


  —Pareces un duende —le dijo Claus, sonriente—. ¿Y yo? ¿Puedo ir yo con vosotros?


  —Aún no he dicho que sí —dijo Nagüel, mirando a Claus.


  —No hay otra opción —dijo Clara, dirigiéndose a Nagüel.


  —En tal caso, iré contigo —le contestó él.


  —¿Y yo? —preguntó nuevamente Claus, ansioso.


  —Bueno, no sé. Si quieres venir... —balbuceó Clara.


  —Es mejor que te quedes. Amapola te va a necesitar —sugirió Flor.


  —Entonces deberías quedarte —dijeron Clara y Nagüel a la vez.


  —Es una lástima que nos volvamos a separar todos, pero si Claus quiere irse, no hay ningún problema —dijo Amapola, que había permanecido callada y observando.


  —Claro, ella me tiene a mí —añadió de inmediato Peter.


  —Bueno, sí, pero... —dijo Nagüel, dubitativo.


  —Nunca está de más tener a un duende simpático y optimista en el equipo —añadió Flor.


  —Oh, gracias. Sí, sí, creo que me voy a quedar —dijo Claus.


  —Fantástico —afirmó Clara.


  —Hay alguna cosa que no me queréis decir, ¿verdad? —preguntó Amapola.


  —Bueno, quizá deberíamos ser sinceros con ella. Es que... —empezó Nagüel, siendo de súbito interrumpido por Flor.


  —Es que hay unas trampas mortales que aún tenéis que superar y vais a necesitar mucha ayuda. Así que Claus puede venir muy bien. Nada como el optimismo de un duende para enfrentarse a la muerte —dijo Flor, intentando quitarle hierro al asunto.


  —¿Trampas? ¿Mortales? ¿Más? —preguntó Peter, confundido.


  —Sí. Es imprescindible superarlas para llegar al Palacio de Aire y ante la presencia de Paralda —contestó Flor, haciéndose la remolona.


  —¿Y cómo sabes esto? —le preguntó Amapola.


  —Bueno, porque fui yo la que las diseñó —dijo Flor bajito y mirando al suelo.


  —¡¿Qué?! —exclamó Amapola.


  —No es personal, de verdad que no, cumplía con mi misión —respondió Flor.


  —Bueno, no pasa nada. Si las has diseñado tú, nos dices qué tenemos que hacer para superarlas y ya está —dijo Peter, resolutivo.


  —Lo siento, tampoco es personal, pero no puedo hacer eso —contestó Flor.


  Amapola y Peter pusieron cara de confusión, pero antes de que dijeran nada, Clara intervino:


  —Las cosas aquí son como son. Así que de nada valen los juicios, este es un lugar más de acción. No más demoras, vamos a solucionarlo todo.


  —Eso es. Hacia el Palacio de Agua —dijo Nagüel, mirando a Clara. Ella le echó unos polvos de hada y los dos desaparecieron de súbito.


  —Bueno, creo que también es hora de irme. Os seré más útil desde fuera —dijo Flor, también desapareciendo.


  Amapola, Peter y Claus se quedaron solos repentinamente.


  —Pues bien, aquí estamos los tres —dijo Claus, intentando animar el asunto.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Amapola, aturdida.


  —A esperar a que pase algo sorprendente —respondió Claus.


  —Bueno, tampoco hay prisa —contestó Peter como pidiendo un respiro.


  Pero inmediatamente una puerta dorada se presentó ante ellos. Amapola ni lo dudó; se fue directa hacia el pomo para abrirla, pero Peter se adelantó y la cogió del brazo.


  —Espera, vamos a echarlo a suertes —le pidió.


  Y mientras los dos dudaban, Claus ya estaba frente a la puerta girando el pomo.


  —¡No! —le gritaron Amapola y Peter al mismo tiempo.


  Sin embargo, ya era tarde. La puerta estaba casi abierta, se abrió del todo y una ráfaga de viento los engulló de golpe a los tres.


  


  
    Las trampas de Flor

  


  
     
  


  Y los tres aparecieron de súbito en un salón amplio, clásico, elegante, de paredes blancas y muy acogedor. Una chimenea prendida le daba el perfecto toque hogareño. En el centro, había un hermoso árbol de Navidad decorado exquisitamente con bolitas, angelitos, estrellitas y unas finas guirnaldas plateadas y doradas. Al pie del árbol había un nacimiento, unos pequeños zapatos ortopédicos, un vaso de agua y un platito con un poco de tarta de manzana.


  —¡Es Navidad! —exclamó Claus, feliz.


  —¿Qué es la Navidad? —le preguntó Peter a Amapola.


  Pero ella no estaba en condiciones de responder a ninguna pregunta. Sus ojos acuosos delataban que se encontraba a punto de llorar y su sonrisa partida dejaba ver como por la ranura de una puerta mal cerrada esa parte profunda del corazón que todo el mundo oculta por miedo a mirar. Peter intentó abrazarla, pero ella, como absorta, se dirigió despacio hacia los pequeños zapatos ortopédicos. Se agachó, los cogió con cariño, suspiró y se le escaparon las lágrimas que ya no podía contener durante más tiempo.


  —Pobre niña —dijo entre sollozos—. Con las dificultades que tiene para andar y va a perder a sus papás —añadió antes de sumergirse en un mar de lágrimas.


  Claus frenó a Peter cuando se dirigía a consolarla.


  —Verás, Peter —le dijo con un tono más propio de un gnomo que de un duende—. La Navidad es una gran fiesta que los humanos celebran una vez al año. Consiste en reunirse con la familia y los seres más queridos e intentar mantener la paz y el amor por encima de todo durante esta celebración.


  »Lo cual ya es mucho, teniendo en cuenta que son humanos. —Entonces Claus miró a Peter a los ojos y se dio cuenta de que tenía enfrente a un humano—. Como tú, claro. Y bueno —continuó explicando—, aunque su origen se remonta al solsticio de invierno, ahora es una fiesta religiosa que se celebra mucho en todo el planeta —dijo rematando la explicación.


  —Si es una fiesta de paz y amor, ¿por qué está llorando? —le preguntó Peter, señalando a Amapola.


  —Bueno, es que la Navidad tiene efectos muy mágicos sobre los seres humanos. Igual los pone muy alegres o muy tristes. Vete tú a saber —le contestó Claus.


  —Vaya, entonces los transforma en duendes —le dijo Peter con un sentido del humor excelente.


  —Ja, ja, ja, ja. Nunca lo había visto así, pero eso parece —le respondió el duende, intentando reírse bajito para no distraer el llanto de Amapola—. Lo que pasa es que todos los humanos juntan sus intenciones en un buen deseo, y eso los respalda y les da mucha fuerza, también para limpiar las tristezas, aunque últimamente las guerras se están imponiendo, y esos buenos deseos están dispersos en un caos —le respondió Claus.


  —¿Por eso llora? ¿Está dispersa en el caos? —le preguntó Peter, confuso, a Claus.


  —¿Quién sabe por qué llora un humano? ¿Acaso lo sabes tú? No, ni tú lo sabes siendo humano —respondió Claus como lo haría un duende—. Un humano llora por uno y por todos.


  —¡Basta, Claus! —exclamó Peter en un tono de voz bajo—. ¿Me vas a decir por qué llora Amapola? —añadió casi susurrando.


  Pero Amapola lo había escuchado. Cesó las lágrimas, tragó saliva y, como alma en pena, contestó:


  —Lloro porque no tengo familia —dijo.


  —Eso no es verdad —afirmó Peter, acercándose a ella—. Esto no es más que una trampa, una trampa de Flor.


  


  
    La familia de Amapola

  


  
     
  


  Amapola hizo un hueco para que Peter se pudiera sentar a su lado y también invitó a Claus. Les mostró a los dos los pequeños zapatos ortopédicos que aún tenía en las manos y, cuando se cercioró de que los habían visto bien, empezó a hablar:


  —Estos zapatitos son míos —comenzó diciendo—. Cuando era una niña, desde bien pequeña, llevé zapatos ortopédicos. Estos fueron los primeros —remarcó levantando los zapatitos—. Mi cuerpo estaba retorcido y los médicos dijeron que nunca se enderezaría.


  —Pues se equivocaron, ja —dijo Claus, orgulloso.


  —Cierto, y me empeñé mucho para que así lo hicieran. A veces me empeño en llevar la contraria hasta conseguir lo que quiero.


  —Afortunadamente —agregó Peter.


  —Mi madre siempre decía: «A esta niña no hay quien la pare». Eso lo decía cuando me veía correr, saltar o intentar hacer cualquier cosa propia de mi edad. Y mi padre siempre añadía: «Por supuesto, es hija nuestra, llegará muy lejos, donde se lo proponga». «¿Tú qué quieres ser, hija?», me preguntaba. «Bailarina», le respondía yo. «Entonces serás bailarina», me decía.


  »Me daba un beso en la frente, me abrazaba y me alzaba hacia el cielo para enseñarme a volar. Después me bajaba, me volvía a abrazar y mi madre se unía a aquella fiesta de abrazos. Me querían muchísimo. Los niños se reían de mí; era una auténtica marginada, pero a mí me daba igual porque sabía que contaba con el amor incondicional de mis papás, y eso me hacía muy fuerte —dijo Amapola antes de estallar de nuevo en lágrimas, abrazándose a Peter.


  Del otro lado, Claus también la abrazó. Y los dos permanecieron abrazados a ella, en silencio, respetando sus lágrimas. Hasta que Peter se pronunció:


  —Es muy lindo haber tenido a unos padres que te amaron tanto. No deberías llorar por eso —le dijo Peter.


  Amapola cesó de inmediato el llanto. Miró a Peter profundamente y le contestó:


  —No lo entiendes, ellos se fueron pronto. Yo no llegaba a los cinco años. Me dijeron que se habían ido al cielo. Desde entonces, volar se convirtió en mi único objetivo. Quería volar para ir a buscarlos. Y cuando conseguí que me adoptaran en el circo, me empeñé tanto que llegué a ser la mejor trapecista infantil de todos los tiempos —dijo Amapola, echándose de nuevo a llorar.


  —Bueno, al menos puedes llorarlos. Yo no sé de quién soy hijo —dijo fríamente Peter.


  Amapola se quedó paralizada, sin saber qué decir.


  —Nos tuviste a nosotros —le contestó Claus.


  


  
    La familia de Peter

  


  
     
  


  La llegada de aquel bebé había revolucionado a todo el reino elemental. Nadie se explicaba cómo podía haber ocurrido, pues era imposible imaginar que el recién nacido hubiera sido capaz de cruzar entre dimensiones. Igualmente disparatada resultaba la idea de que otro humano lo hubiera traído hasta allí. Sin duda, aquello era obra de alguien del Reino Elemental, pero de quién y por qué fue lo que jamás se puedo averiguar. Después de muchos consejos y debates, el bebé acabó bajo la tutela del amable gnomo que lo había encontrado: Nagüel. Como no conocía otra realidad, creció feliz en el hogar lleno de alegría que Nagüel y su compañero Claus compartían. Y probablemente habría seguido siendo feliz en su ignorancia si no hubiera sido por aquel ímpetu aventurero que lo llevó a viajar de retorno a la tercera dimensión y descubrir otra realidad. Esa realidad era cruel, sí, pero más cercana a su naturaleza.


  Peter no tenía ni idea de cómo funcionaba aquel mundo, pero lo que le quedó claro de inmediato fue que para todos era importante tener un padre y una madre. Él no los tenía, y eso lo condujo a sentirse por primera vez perdido en la vida. Se quedó congelado en lo atemporal de quien vive flotando y sin raíces.


  —Lo sé, Claus —le contestó Peter, mirando a un infinito imaginario—. Os estoy muy agradecido. Pero la verdad es que no sé quiénes son mis padres. Lo único que sé de ellos es que me abandonaron —añadió.


  —Peter —susurró Amapola sin saber qué decir.


  —Nadie sabe quiénes son tus padres, pero de ahí a que te abandonaran va un trecho —dijo Claus, intentado suavizar el asunto y sin caer en la versión que Peter tenía sobre su llegada al Reino Elemental.


  —¿Cómo? —preguntó Peter, intrigado, con una mirada que no aceptaba ya mentira alguna.


  Claus se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo.


  —Bueno, yo quería decir que como no sabemos quiénes fueron tus padres, pues tampoco sabemos qué intenciones tenían —respondió Claus con argucias de duende liante.


  —Bueno, si lo dejaron aquí y se fueron, está claro que lo abandonaron —le respondió Amapola.


  —Eso no está nada claro —le respondió Claus.


  —¿El qué? —preguntó astutamente Amapola.


  —Pues que lo dejaran aquí —dijo Claus, sin percatarse de que estaba cayendo en una trampa.


  —Pero si ellos no lo dejaron aquí, entonces, ¿quién lo hizo? —volvió a preguntar astutamente Amapola.


  —Eso tampoco está claro —respondió Claus.


  —Entonces a Peter lo secuestraron —dijo Amapola más hipotética que afirmativa.


  —Eso parece que tiene más sentido —le respondió Claus.


  —¿Quién haría algo así? Qué crueles somos a veces los humanos —dijo Amapola, apenada.


  —¿Humanos? Imposible. Solamente los de aquí conocen el camino de la Tierra al Reino Elemental —dijo Claus.


  —Entonces, ¿fue traído aquí por alguien de aquí? —preguntó Amapola, confundida.


  —Eso seguro —afirmó Claus.


  —¡¿Cómo?! —preguntó un Peter furibundo.


  Claus miró a Peter y se dio cuenta de lo que había ocurrido, sin saber cómo había confesado lo inconfesable. Él sabía que cambiar las circunstancias pasadas de un humano tenía consecuencias inmediatas en su presente. Lo que se avecinaba era impredecible. Desde allí, en aquel salón navideño al que no sabían cómo habían llegado, poco podía hacer para calmar la furia del temible Peter Pan, el muchacho que había dado un giro de trescientos sesenta grados por amor, sí, pero también el humano que había conseguido poner en jaque a todo el Reino Elemental por el mismo motivo.


  —¡Me habéis estado mintiendo desde siempre! —gritó Peter, muy enfadado.


  —Pero Peter, ¿no te das cuenta de que esto es fantástico? —dijo Amapola, dejándolos a los dos paralizados—. Significa que tus padres no te abandonaron —añadió sabiamente, y Peter Pan se echó a llorar en sus brazos como un chiquillo.


  


  
    Atrapados en la Navidad

  


  
     
  


  Nada más estallar el llanto de Peter, comenzó a nevar en la habitación. Pequeños copos cristalinos y preciosos caían del techo. Peter ni se percató del asunto. Amapola quedó cautivada por la belleza de aquellos lunares de agua congelada. Ninguno era igual a otro y, a pesar de su pequeño tamaño, podía distinguirse con precisión su forma fractal. Claus se quedó paralizado ante la situación.


  —¡Cuánta belleza! —exclamó Amapola.


  —Cuánto peligro —puntualizó Claus—. Tenemos que encontrar una salida —agregó. Y se puso de inmediato a ello como un torbellino de energía.


  —Pero ¿qué te pasa? —le preguntó Amapola.


  —Que no quiero morir congelado al lado de un abeto y frente a una chimenea. Me parece absurda la idea —le respondió.


  —Pero ¿por qué ibas a morir congelado? —preguntó de nuevo Amapola.


  —Pues porque está nevando y estamos aislados aquí dentro —le respondió él.


  Amapola miró a su alrededor y se percató de que no había puerta. Peter seguía llorando en sus brazos y la nieve caía como el llanto de Peter, sin prisa, pero sin pausa. El frío se hacía notar cada vez más, así que Claus se arrimó a la pareja buscando calor. Los tres estaban abrazados, pero enfocados en acciones diferentes: Peter lloraba, Claus estaba concentrado en retener y desprender calor y Amapola observaba la situación en busca de una solución.


  —Quizá deberíamos acercarnos a la chimenea —sugirió Claus.


  —¡Claro, la chimenea! Saldremos por la chimenea —dijo Amapola, feliz.


  —Qué buena idea —añadió Claus, que de un brinco se acercó a esta, analizando las posibilidades de salida—. ¡Es de las antiguas! Tiene unas escaleras para el deshollinador. ¡Es facilísimo salir por aquí!


  —Vamos, Peter —dijo Amapola, separándose suavemente del cuerpo de Peter. Pero este no respondía a ningún estímulo y seguía llorando y llorando, como atrapado en aquel sentimiento—. Peter, Peter, ¡Peter! —exclamó Amapola, zarandeándolo. Pero él seguía sin responder—. Claus, ven aquí. Peter está como ausente.


  El duende se acercó para comprobar que efectivamente Peter Pan estaba ido. Su cuerpo se encontraba allí, repitiendo en bucle la acción del llanto, pero él estaba ausente.


  —Cielos, en todos mis años de duende jamás he visto una cosa así. Sé que los humanos tienen esa capacidad de salir de su cuerpo, pero siempre que lo hacen dejan al menos un fino hilo para encontrar el camino de vuelta. Peter se ha ido cortando el hilo —dijo Claus, preocupado.


  —¿Y eso qué significa? ¿Significa que no podrá volver? —preguntó Amapola, más preocupada.


  —No tengo ni idea —respondió Claus.


  —Peter, Peter, ¿me escuchas? —preguntó Amapola en vano.


  —Está tan tieso como el abeto —dijo Claus.


  Amapola se quedó abstraída, mirando hacia aquel arbolito de forma cónica que se había convertido en un indiscutible símbolo de la Navidad, atravesando las fronteras del espacio y del tiempo. Algo brillaba en él. Eran los adornos, las estrellitas, las bolitas y los angelitos. Fue entonces cuando le vino la idea a la cabeza y recordó que podía pedir ayuda en caso de emergencia. Así que decidió sacar su as de la manga.


  —Necesitamos ayuda —dijo—. Y voy a pedirla, voy a llamar a Micah.


  No le hizo falta decir nada más, pues el ángel de la unidad se presentó en la escena de inmediato.


  


  
    Micah en el Reino de Aire

  


  
     
  


  Micah apareció llenando de luz toda la habitación. Los reflejos y la nieve se unieron, dando lugar a una bella aurora boreal. Amapola y Claus se llenaron de alegría ante el suceso. Peter dejó de gimotear por unos instantes, pero de inmediato volvió a sumergirse en su llanto. El ángel de la unidad miró a Amapola con una sonrisa de calma y paz. Ella se levantó y, siguiendo su impulso, se fue hacia él y le dio un gran abrazo. Permaneció en los brazos de Micah hasta que sintió que su corazón estaba listo para hablar.


  —Gracias, Micah, por venir a ayudarme. Peter está atrapado en su propio llanto y no conseguimos hacerlo volver.


  —En la vida hay cosas importantes que cuando se manifiestan no podemos obviarlas —afirmó Micah con calma—. Peter acaba de descubrir que no fue abandonado por su familia y esto ha transformado el rechazo que sentía hacia la misma por un profundo amor y un profundo dolor al mismo tiempo, puesto que lo que más desea es compartir todo ese amor con sus progenitores, pero ellos no están aquí ahora —expuso—. ¿Comprendes, Amapola?


  —Sí —dijo ella, dejando correr unas lágrimas por sus mejillas.


  Claus, que lo había estado observando todo, se dispuso a intervenir.


  —¿Qué está pasando ahora? —preguntó haciéndose el despistado, pues ya se imaginaba él que la respuesta iba a ser poco fortuita.


  —Que Peter tiene que irse —le respondió Amapola sin inmutarse y dejando que las lágrimas le siguieran bajando por las mejillas.


  —¿A dónde?


  —Con su familia.


  —Pero eso no es posible. No sabemos quiénes son ni dónde están. Además, Peter ya está muy crecido y ha pasado tanto tiempo que ellos lo habrán olvidado. Ahora serán otros, vivirán en otro lugar. Quizá ni siquiera vivan juntos —dijo Claus, cavilando.


  —Creo que no es un problema para Micah encontrar a su familia y llevar a Peter al lugar exacto del espacio y el tiempo donde desapareció misteriosamente, ¿no es cierto? —preguntó Amapola, dirigiéndose al ángel.


  —Así es.


  —¿Qué voy a hacer yo sin Peter ahora que sé que existe y que tiene un lugar tan importante en mi corazón? —se preguntó Amapola a sí misma en voz alta.


  —Todo está escrito en el gran libro de todos los tiempos. Lo que a veces nos parece una separación, en realidad no es más que el paso definitivo hacia una unión más grande —le contestó Micah a Amapola.


  Ella lo miró sin comprender sus palabras, pero con absoluta confianza en las mismas.


  —Eso lo podía haber dicho yo —remató Claus—. Por lo absolutamente incoherente que suena —añadió, dándole un poco de jolgorio a la situación.


  —Por cierto, voy a necesitar tu ayuda para devolver a Peter al punto donde se encontraba justo antes de venir aquí —le dijo Micah a Claus.


  —Necesitas mi sombrero, ¿verdad? —le preguntó el duende, bajando la mirada.


  —Así es.


  —Pensé que sería para ella, pero claro que por él también lo haré. Entregaré mi sombrero por Peter —dijo Claus, subiendo la mirada hasta clavarla en los ojos de Micah.


  —¿Qué está pasando aquí? ¿Qué tiene que ver el sombrero de Claus con todo esto? —preguntó Amapola, confusa.


  —Nada importante ahora, ya te lo explicaremos en otro momento —le respondió Claus—. Adelante —le dijo a Micah, dándole la señal de que estaba listo para perder su sombrero.


  El ángel se puso de inmediato manos a la obra. Dibujó una puerta en una de las blancas paredes. Después se acercó a Peter Pan y le susurró unas palabras al oído. Se retiró suavemente hacia donde se encontraban Amapola y Claus y los tres se quedaron observando al muchacho. Su llanto se fue calmando poco a poco hasta llegar a desaparecer y, con él, la nieve. Muy lentamente levantó la mirada y se fue incorporando. Cuando estaba completamente erguido, se quedó quieto, mirando a Amapola, que también lo miraba sin saber muy bien qué hacer. Peter fue hacia ella y ella hacia él, hasta fundirse los dos en un abrazo. Eran conscientes de lo que estaba pasando, pero seguían sintiendo un amor muy profundo el uno por el otro.


  


  
    La despedida

  


  
     
  


  Mientras Amapola y Peter permanecían abrazados, Clara y Nagüel se presentaron en la habitación.


  —Pero ¡qué gran sorpresa! —exclamó Claus, feliz.


  —Hemos venido en cuanto lo hemos sabido, no podíamos perdernos la despedida —dijo Clara.


  —Ahora estamos empatados, amigos, acabo de perder mi sombrero —les dijo Claus.


  —Pero sigues aquí —aclaró Nagüel.


  —Como tú después de perder tu barba, y Clara, a pesar de haber perdido sus alas.


  —Aún tenéis trabajo pendiente —les aclaró Micah—. Despedidme de la parejita —les dijo guiñando un ojo. Luego desapareció.


  El hada, el duende y el gnomo se quedaron unos instantes extasiados, contemplando aquella bella imagen de amor. Los colores eran tan vivos que se expandían por toda la habitación. La vibración era altísima; la alegría se encontraba en su punto más alto. El amor podía verse, palparse, respirarse, degustarse y escucharse.


  —¡Ah! —suspiró Clara—. Estos dos no deberían separarse nunca.


  —Quién sabe, igual vuelven a reencontrarse —dijo Claus.


  —Seguro que sí, son tal para cual —afirmó Nagüel.


  —Lástima que no podamos verlo —dijo Claus medio tristón.


  —Quedémonos con esta imagen —alegó Clara, alejando la tristeza—. Hemos hecho un buen trabajo, los dos han conseguido llegar al amor incondicional, a amarse tal cual son. Deberíamos sentirnos satisfechos por ello. Ha merecido la pena perder las alas, la barba y el sombrero, porque este es un amor por el que merecía la pena morir aquí. Y quién sabe en qué nos convertiremos después. Lo que hemos hecho lo hemos hecho por amor, y eso da muchos puntos, queridos —les dijo Clara con una sonrisa.


  —Bueno, yo lo que quiero es volver a nacer con vosotros. No me imagino una vida sin vosotros, menudo aburrimiento. A ver quién se va a reír de mis chistes malos —dijo Claus.


  —Seguro que nos toca aguantarte de nuevo —respondió Nagüel, provocando las risas de los tres, que llamaron la atención de la pareja.


  Aquel sonido risueño era para Amapola y Peter como una dulce melodía de amor y calma. Esos tres bellos seres los habían estado cuidando con paciencia, mimo y esmero desde siempre, sin quejas, sin juicios, con plena aceptación. Se sentían como en casa, formaban la familia perfecta.


  —Clara, Nagüel, estáis aquí —dijo Amapola, contentísima.


  —Otra vez los cinco juntos, qué gran honor —añadió Peter.


  —No podíamos dejarte marchar sin decirte adiós, habría sido una falta de educación —le contestó Nagüel.


  —Una grandísima grosería —añadió Claus.


  —A mí me gustaría quedarme, pero... —dijo Peter justo antes de ser cortado por Amapola.


  —Pero nada, aún no te has ido. Aprovechemos este momento


  como si fuera eterno —dijo.


  Los cinco se abrazaron con ganas. La vibración de amor se extendió aún más por toda la habitación.


  —Ha sido un buen viaje el nuestro. Creo que a nosotros ya nos toca irnos. Os dejamos aquí para que os despidáis en la intimidad que habéis tenido —dijo Clara.


  —Un auténtico placer ha sido serviros —añadió Nagüel.


  —Y muy divertido —remató Claus.


  —Pero ¿a dónde vais? —dijo Amapola, extrañada.


  —Quién sabe —le respondió Clara justo antes de abrir la puerta que Micah había trazado.


  Los tres salieron por ella, juntos, sin miedo, seguros.


  Amapola y Peter no le dieron mayor importancia a aquella despedida. No se imaginaban que era una muerte anunciada; pero qué más daba, si ellos ya de sobra sabían que la muerte era una farsa, no era más que una fase de la vida. En aquel entonces, les tocaba despedirse a ellos. Para ello, la habitación se transformó por completo en una dulce y acogedora alcoba.


  


  
    El encuentro

  


  
     
  


  Era la primera vez que Amapola y Peter se quedaban a solas en una habitación donde no contaba el tiempo. No habían tenido lugar para reflexionar sobre aquello tan grande que los dos sentían en el centro del pecho. Su amor se había visto envuelto en un hacer continuo que no les había permitido parar. Cada vez que resolvían un problema, surgía otro nuevo. Juntos habían resultado ser invencibles. Y justo ahora que iban a separarse tenían por primera vez la oportunidad de disfrutar de un encuentro a solas.


  Permanecieron cara a cara, paralizados, mirándose una eternidad. Todo era casi perfecto, con la excepción de que una separación nunca puede ser perfecta hasta que se vuelve a producir la unión. Ninguno quería hablar, ninguno quería moverse, ninguno quería despedirse.


  —Eres lo más bello que mis ojos han contemplado —dijo Peter, rompiendo el silencio.


  —Oh, Peter, si supieras lo que ven los míos cuando te miran —le respondió Amapola.


  —Me quedaría toda la eternidad aquí contigo, no necesito nada más —le respondió él.


  —Quedémonos, quedémonos aquí para siempre —le contestó ella.


  —Sí —dijo él, dando un paso hacia ella.


  —Sí —repitió ella, dando otro paso hacia él.


  Y sus pasos se sucedieron hasta que se fundieron en un profundo abrazo. Y se besaron. Y se abrazaron con suavidad, pero más y más fuerte. Y sin perder el contacto, se tumbaron sobre la cama, donde continuaron con el despliegue de besos y abrazos.


  Siguieron así hasta quedarse dormidos. Un aura rosa los envolvía. Eran la viva imagen del amor reunido, el cuadro más perfecto, la escultura más armónica, la obra que todo artista aspira a crear al menos una vez en la vida.


  


  
    Despertar

  


  
     
  


  Amapola abrió los ojos y se encontró con los de Peter, que la estaba mirando.


  —¿Cuánto hace que me miras? —le preguntó.


  —Qué más da, aquí el tiempo no cuenta. Y yo no me canso de mirarte —le respondió él.


  —Sabes que no podemos quedarnos en esta habitación eternamente, eso sería demasiado egoísta —le dijo ella sonriente.


  —Lo sé, pero me gusta la idea de pensar egoístamente, aunque no sea más que una fantasía de niño mimado que nunca conoció a sus papás —le respondió él.


  —Peter, no me quedó otra opción. Estabas tan triste y yo tan desesperada, sin saber qué hacer. Se me escapó de las manos y por eso llamé a Micah. Él dijo que esto era lo único que podía hacer para salvarte, y yo confié.


  —Se nos escapó de las manos a los dos —le contestó Peter, cortándola—. Y tú hiciste lo que tenías que hacer, yo habría hecho exactamente lo mismo por ti.


  —¿Habrías renunciado a mí? —le preguntó ella.


  —¿Por salvarte la vida? Por supuesto.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? Ahora que sabemos que somos el uno para el otro —dijo Amapola, suspirando.


  —No tengo ni idea, pero me llena de esperanza saber que ni la muerte ha conseguido separarnos —le contestó él.


  —Volveremos a vernos, Peter, dime que volveremos a vernos.


  —Sin lugar a duda. Tú y yo siempre nos encontramos. Y ahora te toca a ti salvar el contexto, porque para volver a vernos necesitamos que el planeta Tierra siga respirando. Eso es lo que realmente me pesa, Amapola, no poder seguir contigo ayudándote en esta misión tan importante. Sin embargo, estoy seguro de que lo vas a conseguir, porque tú y yo tenemos que volver a vernos, y para eso la Tierra tiene que seguir brillando —le dijo Peter a Amapola, completamente seguro de sus palabras.


  —Peter, ¿cómo voy a hacerlo sola?


  —No estás sola. Nunca has estado sola y nunca estarás sola.


  —Me refiero a sin ti.


  —Has vivido sin saber que yo existía hasta que me volviste a conocer. Estoy seguro de que tienes la capacidad de hacer todo lo que te propongas sin mí. Además, insisto, es imprescindible que lo hagas para volver a vernos.


  —Me olvidarás, porque donde vas no existo. O quizá sí, pero no te recuerdo —le dijo Amapola, algo triste.


  Peter se acercó a ella, la cogió de la barbilla con una mano, la agarró de la cintura con la otra y le dio un cálido beso.


  —Te recordaré en cuanto te vuelva a ver, seguro. Cada vez que nazco, lo hago con la seguridad de que voy a encontrarte —le dijo guiñándole un ojo.


  —Peter —se le escapó a ella en un suspiro. Y volvieron a besarse.


  —Podemos quedarnos aquí eternamente, pero sabes como yo que tarde o temprano tendré que cruzar esa puerta.


  —Lo sé, te encontrarás con tu familia y serás muy feliz, pero yo no quiero verte cruzar la puerta, no quiero —le dijo ella.


  —Hagamos una cosa. Me quedaré contigo hasta que te duermas y cuando estés dormida la cruzaré. Cuando te despiertes, no estaré a tu lado, pero no me habrás visto cruzar la puerta. Así sé que no perderás la esperanza de encontrarme de nuevo —le propuso Peter.


  Y antes de que ella pudiera dar su opinión, la cogió en brazos y la volvió a llevar a la cama, donde se amaron hasta que Amapola se quedó dormida.


  


  
    Pruebas superadas

  


  
     
  


  Amapola se despertó con una respiración suave. Estaba tumbada sobre la hierba de una pradera de un intenso y brillante verde. Una brisa cálida acariciaba todo su cuerpo. En el cielo lucía un sol espléndido y un precioso arcoíris completo la protegía. Se quedó tranquila, relajada, disfrutando del momento, de la magia de todo aquello. No sabía muy bien dónde estaba, ni tampoco de dónde venía, pero no importaba.


  Así de ensimismada, poco a poco se fue incorporando siguiendo la delicada elegancia de su estructura ósea, que parecía saber perfectamente cuál era el camino más fácil para llegar arriba sin perder la conexión con la tierra. Con esa misma sensación, comenzó primero a caminar, luego a correr, después a saltar y, finalmente, a bailar.


  No recordaba ningún momento pasado de tanto disfrute, ni tampoco era capaz de planificar ningún futuro. Simplemente estaba ahí viviendo, como vive el ser que se ha apoderado de su cuerpo. El tiempo ya no era nada importante para ella. Todo era espacio, un espacio infinito.


  Sentada al pie del arcoíris se encontraba Flor, contemplándola, llena de emoción, reconociendo, sin lugar a duda, a aquella niña que un día le encargaron proteger con mimo. Habían pasado unos cuantos años de los de la Tierra, quizá algo más de un siglo, y ella tenía otro aspecto y ahora era una mujer, pero ese espíritu, ese precioso y puro espíritu, seguía inalterado. «¡Qué bien se sentían los elementales al lado de un humano alegre!», pensaba. Estaba allí para decirle que había superado todas las pruebas y que, por lo tanto, Paralda, el rey del Reino Elemental de Aire, estaba dispuesto a recibirla en su palacio y escuchar su petición. Pero verla así de contenta era tan maravilloso que Flor se había olvidado por completo de su misión. La presencia de Amapola captaba la atención de todo el ambiente.


  —Flor —dijo Amapola en cuanto la vio, sacando al hada de su estado de obnubilación—. Ven a bailar —le pidió entre risas.


  Y Flor no pudo hacer nada más que obedecerla. Danzaron juntas por toda la pradera, de punta a punta del arcoíris, moviendo la hierba verde al ritmo de sus pisadas hasta que cayeron sobre ella como el plomo.


  —Ja, ja, ja. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto —dijo Flor a golpe de risas—. Qué alegre estás, da gusto verte.


  —¿Y por qué no? Acabo de perder lo único que me importaba, ya no me importa nada, todo es relativo —le contestó Amapola.


  —Lo siento, de verdad que lo siento. No quería que las coas salieran así, lo siento, no quería que Peter y tú os separaseis —dijo Flor, apurada.


  —Pero qué dices, si la decisión la hemos tomado nosotros. Además, ha sido lo mejor que nos ha podido pasar, lo que más nos ha unido, porque ahora sabemos que somos inseparables —le dijo Amapola.


  —¿Cómo? —le preguntó Flor.


  —Quiero decir que el amor es invencible —le respondió Amapola, simplificando.


  —Cierto, es verdad que los humanos contáis con el poder del amor —le respondió Flor.


  —Bien, ¿y ahora qué? —le preguntó Amapola.


  —Has superado con éxito las pruebas. Felicidades. Paralda te está esperando. Pongamos rumbo al Palacio de Aire —le contestó Flor, emprendiendo el camino.


  Amapola la siguió sin cuestionárselo. Se sentía ligera como una pluma y pesada como un elefante. Era una sensación fantástica, podía volar sin desconectar sus pies de la tierra. El aire soplaba a su favor.


  


  
    El Palacio de Aire

  


  
     
  


  Flor guio a Amapola hasta el Palacio de Aire. Por el camino charlaron alegremente sobre las situaciones graciosas que Amapola había vivido en el Reino Elemental. Disfrutaron mucho de las caras y los gestos de Amapola cuando explicaba cómo era eso de ver por primera vez a duendes, gnomos y hadas, volar a lomos de un dragón, conocer a tu ángel de la guarda, ir de palacio en palacio, conocer a reinas y reyes y enfrentarse a pruebas macabras. Hacía mucho que Amapola no se daba la libertad de soltar a su payasa y le vino estupendamente bien hacerlo. Después habló con Flor sobre su vida en el circo y lo emocionante que esta había sido. Cómo había dado la vuelta al mundo y había conocido a un montón de gentes diferentes. Le dijo que la Tierra era un lugar precioso, incluso bajo el asfalto, porque siempre era posible descubrir algo nuevo, y eso te daba mucha vidilla. Flor disfrutó muchísimo de todos los relatos. Hacía más de un siglo que no iba por la tercera dimensión, así que estaba más desactualizada que la televisión en blanco y negro.


  Y cuando ya se habían dicho todo lo que se tenían que decir, llegaron al final del valle. Se toparon con un puente que se elevaba sobre un pequeño riachuelo, ocultando las vistas al exterior del Palacio de Aire. Al cruzarlo, este se alzaba magistral con su forma de octaedro.


  —¡Qué maravilla! —exclamó Amapola.


  —El camino ha merecido la pena, ¿no? —sugirió Flor.


  —Siempre, el camino siempre merece la pena, sea cual sea el recorrido, porque siempre hay algo que aprender —le respondió Amapola.


  —Has aprendido mucho en el Reino de Aire —le dijo Flor, guiñando un ojo.


  —Jamás habría podido imaginar que el aire podía ser tan pesado —le contestó Amapola con los ojos bien abiertos.


  —Sí, pero has aprendido a manejarlo de maravilla —afirmó Flor.


  —Afortunadamente, y qué remedio —dijo Amapola, echándose a reír.


  Y entre risas llegaron a la puerta del palacio.


  —Y ahora, ¿cómo funciona esto? ¿Entramos volando? ¿Nos teletransportamos? —preguntó Amapola, siguiendo la guasa.


  —Yo creo que con llamar a la puerta será suficiente —le contestó Flor, siguiéndole el juego.


  Amapola se puso de puntillas para alcanzar el picaporte, que estaba altísimo. Tocó tres veces y la puerta se abrió de par en par. Frente a ellas se dibujó un pasillo de suelo blanco, impoluto, con paredes brillantes que iban cambiando de colores y que se perdían en el horizonte de una puerta verde. Atravesaron el pasillo, abrieron la puerta y se encontraron con un pequeño jardín con forma de rombo donde todo estaba perfectamente ordenado y dispuesto alrededor de un tornado.


  —La siguiente puerta está dentro del tornado —le dijo Flor.


  —¿No hay otra forma de pasar? —preguntó Amapola.


  —No.


  —Lo suponía. —Sin decir nada más, Amapola se lanzó dentro, seguida de Flor.


  Para su sorpresa, aquel fenómeno meteorológico tan temido por su agresividad y su impiedad por arrastrarlo todo a su paso resultó ser una brisa fresca que la condujo a una habitación blanca, verde y dorada en la que se encontraban Gob, vestido con su túnica naranja, y Paralda, que vestía una verde. Se quedó parada frente a ellos, esperando que Flor hiciera las presentaciones.


  


  
    Amapola, Paralda y Gob

  


  
     
  


  —Bien, ya estamos aquí —dijo Flor—. Tengo el gusto de presentaros a Amapola —añadió, señalando a la muchacha—. Y a ti, Amapola, tengo el gusto de presentarte a Paralda, el rey del Reino de Aire, y a Gob, el rey del Reino de Tierra.


  —Gracias, Flor. Ella y yo ya nos conocimos en el Palacio de Fuego. Es un placer volver a verte, muchacha —le dijo Gob.


  —Igualmente, majestad.


  —Bienvenida —dijo Paralda.


  —Gracias, su otra majestad —le respondió Amapola con un tono sarcástico—. Vaya, qué maravilla, dos reyes a la vez, soy una privilegiada. Cuando llegué aquí, primero pasé por el Reino Elemental de Tierra, y la verdad es que me encontré con un castillo de hielo habitado por un humano y no por un rey. Un humano al que, por cierto, me he visto obligada a enviar de nuevo a la Tierra gracias a los jueguecitos que su majestad del aire se gasta.


  »Pero no pasa nada, haya paz y amor en los reinos elementales. Ups, no. Resulta que están a punto de extinguirse porque la llama sagrada anda tiritando, como el reino del agua, mientras sus majestades de tierra y aire están aquí, de cháchara, y supongo que disfrutando del sufrimiento de dos humanos que, al parecer, tienen más empeño en solucionar el asunto que sus señorías.


  »Imagino que eso de reinar debe de ser muy aburrido y hay que buscar emociones fuertes para darle de cuando en cuando vida al trono y sentido al atronado —soltó Amapola como quien tiene un texto bien aprendido, a pesar de ser improvisado.


  —Fantástico discurso, digno del mejor bufón —dijo Gob, aplaudiendo—. ¿No te parece? —le preguntó a Paralda.


  —Bueno, ha sido duro llegar hasta aquí —alegó Flor, intentando suavizar la situación.


  —Tranquila, Flor —le contestó Paralda—. En el fondo, nos lo tenemos merecido. Este —dijo señalando a Gob— por jugar al escondite, y yo por encargarte a ti el trabajo sucio. Pero Amapola, muchacha, estoy gratamente sorprendido. Permíteme alabarte —le dijo Paralda a Amapola, haciendo una gran reverencia.


  —Eres una reina —añadió Gob, siguiendo los pasos de Paralda.


  —Qué va, yo soy payasa y punto —respondió ella, llevándose a su terreno toda aquella diplomacia.


  —Pues por eso mismo eres todo. ¿No son los payasos los que pueden hacerlo todo y, por lo tanto, ser cualquier cosa que se propongan? —le preguntó Paralda.


  —Claro que sí, bonita, es la profesión más noble y completa de la tercera dimensión —añadió Gob.


  —Veo que os habéis informado, y también que sois unos pelotas —les respondió Amapola, desatando las carcajadas y llevándoselos de nuevo a su terreno.


  —Ja, ja, ja. Esta muchacha es como una brisa de aire fresco —dijo Paralda entre risas—. Ahora entiendo por qué te sentó tan mal dejar de estar a su cargo, Flor.


  —Eso es agua pasada —le respondió ella.


  —Ay, no hablemos de agua, que me encharco y me hago barro —dijo Gob, el rey elemental de tierra, encauzando de nuevo el ánimo hacia las risas.


  —Y yo hago olas —añadió Paralda.


  —Son así, como niños. Estos dos juntos se pasan el día de tontería en tontería. Nada va en serio, todo es una fiesta continua —le dijo Flor a Amapola—. Paralda es todo intelecto y Gob todo instinto, así que cuando se juntan dan vida al sarcasmo en todos sus matices, de lo más inocente a lo más cruel y viceversa —le explicó—. La verdad es que es un gusto vivir en el Palacio de Aire; estoy entretenida, aunque me toque a mí hacer el trabajo sucio. Paralda tiene un sentido del humor exquisito.


  —No lo entiendo. ¿Por qué alguien que tiene tanto sentido del humor me ha hecho pasar las de Caín antes de recibirme? Disfruta del sufrimiento ajeno, ¿será eso? —preguntó Amapola en voz alta.


  Las risas cesaron. Paralda y Gob retomaron la compostura y Flor se situó al lado de Amapola. Las ventanas de la habitación se abrieron con suavidad y una dulce brisa que traía un delicado perfume a rosas entró, llenando de armonía el ambiente. Gob miró a Paralda con una gran sonrisa, y este dio un paso hacia delante hasta situarse frente a Amapola. Estaba claro que se disponía a hablar, a soltar uno de esos discursos suyos magistrales que te dejaban tiritando hasta que todo encajaba en su lugar.


  —Amapola, lindísima Amapola. Verás, para conseguir lo que has venido a buscar, es necesario tener un sentido del humor óptimo. Hay que ser capaz de jugar más allá de los límites, hasta las últimas consecuencias, fuera de la zona de comodidad. Sí, yo sé que eres payasa y eso te acerca mucho a las habilidades que hay que tener para recibir la Brisa, pero déjame decirte que ni yo mismo, que soy su rey, soy capaz de dominarla.


  »La Brisa solamente obedece al amor más puro, el que está libre de dolor y apegos. Por eso fue necesario ponerte cara a cara frente al miedo, abandonarte a tu suerte con él, porque la Brisa no lo tolera. Y también fue necesario separarte de Peter Pan, porque la Brisa entiende que el amor es algo que te hace libre, y esa idea de amor incondicional es algo que los humanos, que vais del libertinaje a la esclavitud, aún no habéis comprendido en su totalidad.


  »Al enfrentarte a tus miedos poniendo tu propia vida en juego, has demostrado que el amor en ti es fuerte. Al dejar marchar a Peter con la convicción de que ni el espacio ni el tiempo pueden separaros, has demostrado que el amor en ti es incondicional y, por tanto, verdadero. Todo lo que ha sucedido era necesario. No te voy a pedir disculpas por lo ocurrido, te voy a felicitar por lo bien que lo has hecho.


  »Eres una auténtica guerrera del amor. Todos los humanos podéis serlo, pero muy pocos tenéis la valentía de miraros al espejo hasta que conseguís amaros a vosotros mismos. Ahora estás preparada para recibir a la Brisa, lindísima Amapola, ahora que ya no estás sola —dijo Paralda, rematando solemnemente el discurso.


  —¿La Brisa? ¿Qué es la Brisa? —preguntó Amapola.


  


  
    La Brisa

  


  
     
  


  Paralda cogió con suavidad a Amapola de la mano izquierda y la condujo hacia una de las ventanas. Esta daba al mismo jardín con forma de rombo perfectamente ordenado que albergaba en su centro el tornado desde el que se accedía a la sala donde se encontraban entonces.


  —Esa es la Brisa —le dijo Paralda a Amapola.


  —Comprendo —le respondió ella—. Entonces no hay tiempo que perder, dime qué tengo que hacer para llevarla al Reino de Fuego —le pidió Amapola a Paralda.


  —No lo sé. Esa es la verdad. Esto es algo nuevo, nunca antes se ha hecho —le respondió Paralda.


  —Bueno, siempre hay una primera vez para todo —le respondió Amapola.


  —No tienes por qué hacerlo si no quieres —dijo Flor, acercándose.


  —Vamos, Flor, sabes perfectamente que es necesario que lo haga —le replicó Gob.


  —Es muy arriesgado. No sabemos lo que puede pasar —alegó el hada.


  —Debes confiar en que todo irá bien, igual que confiaron Clara, Claus y Nagüel —insistió Gob.


  —A propósito de ellos, se fueron por la misma puerta que Peter tomó y no los he vuelto a ver. ¿Dónde se fueron? —le preguntó Amapola a Gob.


  —Ahora no es momento para hablar de esto. Pero créeme, si cruzaron esa puerta es porque te aman tanto como Peter —le aclaró Gob.


  —Lo sé —dijo Amapola, sonriendo—. Igual que sé que tengo que llevar la Brisa hasta el Fuego Sagrado.


  —Esa es la actitud —afirmó Paralda—. La verdad es que me gustaría decirte cómo se hace, pero mi función durante eones de eternidad ha sido protegerla justamente para que nadie la saque de aquí.


  —Bueno, entonces empezaré por el principio —dijo Amapola, arrodillándose ante él—. Paralda, rey del aire, ¿me permite su majestad sacar del palacio la Brisa para llevarla hasta el Fuego Sagrado y avivar su llama con el fin de garantizar la existencia de todo el Reino Elemental?


  —Por supuesto, pero debes prometerme que la traerás pronto de vuelta, puesto que es el corazón de mi reino.


  —La traeré de inmediato y más fogosa que nunca —dijo Amapola, provocando las risas de todos—. Bueno, allá voy —dijo, preparándose para saltar por la ventana.


  —Espera, dime que vas a volver pronto —le pidió Flor, sujetándola.


  Amapola se volvió y le dio un fuerte abrazo al hada de aire.


  —Pues claro que voy a volver. Gracias a ti, a esas pruebas que me has puesto, ahora soy más fuerte, una guerrera del amor, según dice Paralda. Confía en mí, ahora necesito que lo hagas.


  —Confío en ti —le dijo Flor, que se había quedado tranquila y complacida con el abrazo.


  —¿No prefieres ir por la puerta? —preguntó Gob.


  —Bueno, estamos en el Reino de Aire. Creo que pega más ir por la ventana —le respondió Amapola.


  —Ja, ja, ja. Sin duda —alegó Paralda.


  —Aunque la verdad es que un poco de ayuda me vendría genial —le pidió Amapola a Gob.


  —Encantado te ayudaré —le respondió.


  —Ay, antes de irme os quiero pedir a los tres que durante la ausencia de la Brisa cuidéis con mimo las flores del jardín. Serán ellas las que darán soporte al reino hasta que la Brisa vuelva —pidió Amapola.


  —Cuidaremos de él con esmero; para mí será un placer volver a encargarme de la tierra, y supongo que para Flor también lo será —dijo Gob, guiñando un ojo.


  —Así que por eso has venido, viejo zorro —murmuró Paralda. Gob se acercó a Amapola y la cogió de la cintura.


  —Venga, a la de tres estás fuera. Una, dos y tres. Buen viaje —le dijo, lanzándola con suavidad hacia el jardín.


  Cuando el cuerpo de Amapola estuvo fuera, las ventanas se cerraron, dejando a Flor, Paralda y Gob en el salón, y a Amapola en el jardín.


  


  
    La pequeña danza

  


  
     
  


  De inmediato, Amapola sintió que el tornado tiraba con fuerza de ella. Miró a su alrededor y se fijó en cómo las flores permanecían aparentemente estáticas y estables. «¿Cómo lo conseguirán?», se preguntó.


  —Se agarran a sus raíces y se dejan llevar por la pequeña danza del viento —le dijo una voz por detrás.


  —Micah, estás aquí —dijo amapola, feliz, sin poder volver la cabeza.


  —Deja que tu voluntad te guíe, no niegues tus raíces y acepta la pequeña danza —le dijo otra voz que sonaba a puro amor.


  Era la voz más dulce y melódica que Amapola había escuchado en su vida y no pudo sino obedecerle con sumo placer. Se abandonó a su voluntad y sintió que un fino hilo, que era estable como un gran cilindro, la atravesaba de arriba a abajo y de abajo a arriba, dándole una tremenda estabilidad que probablemente desde fuera la hacía parecer una estatua, pero que, sin embargo, por dentro, le permitía bailar con suavidad.


  —Muy bien, preciosa, lo has hecho a la perfección —le dijo la voz suave.


  —Lo he hecho con amor —le contestó Amapola, volviéndose.


  Y allí estaba él, el propietario de la voz dulce, junto a Micah. Era un ángel de sublime belleza. Su cabello dorado y sus profundos ojos azules, a juego con su atuendo, podían conquistar el alma más perdida del mundo.


  —Este es Mikel —le dijo Micah, haciendo las presentaciones.


  —Es un placer —respondió Amapola, profundamente enamorada.


  —Ahora que ya os conocéis, me marcho hasta nueva orden —dijo Micah justo antes de desaparecer guiñando un ojo.


  Amapola y Mikel se quedaron frente a frente en aquel jardín que desprendía un maravilloso olor a rosas y con el viento del tornado soplando a su favor. Sentía esa pequeña danza interior y la conexión entre la danza de los dos con la de las flores y la del propio tornado. Todos danzaban al mismo son.


  —He venido a acompañarte, no podía dejarte sola en esto —le dijo él.


  —Oh, amor, estás en todas partes —le respondió ella.


  —Yo siempre voy a estar contigo, ya te lo dije —le respondió él, guiñándole un ojo—. Somos eternos, nada puede separarnos.


  —Amor, ni por un solo momento lo he dudado. Ninguna puerta puede separarnos —le contestó ella, y se abrazaron en un abrazo que duró todo lo que duran los abrazos de amor verdadero, una eternidad.


  Después se cogieron de la mano y poco a poco, siguiendo esa pequeña danza de dos, atravesaron el tornado hasta situarse en su epicentro.


  


  
    La importancia de respirar

  


  
     
  


  Una ráfaga de aire puro inundó los pulmones de Amapola. Tanto aire y tan limpio era difícil de gestionar para una humana.


  —Respira, no te olvides de respirar, respira —le susurró él al oído.


  Amapola comenzó a respirar como podía. Él le iba poniendo la mano por diferentes partes de su cuerpo para indicarle el camino de las respiraciones. Ella iba dirigiendo el aire con excelencia. Y así, poco a poco, su cuerpo se fue llenando de aire puro bien organizado. Y se hizo más y más flexible, más y más enérgico, más y más joven.


  —Qué bien me siento. Qué bien me siento a tu lado —dijo ella.


  —Sí que nos sentimos bien, sí —le respondió él—. Y qué bien sienta respirar, nunca te olvides de respirar, porque cada vez que respiras, te estás dando vida a ti y, por lo tanto, también me estás dando vida a mí —le dijo, y le dio un beso suave en los labios—. Ahora agárrate fuerte; solo será un instante, pero será veloz como el rayo. Cógete a mí. Nos vamos al Palacio de Fuego, directamente al Fuego Sagrado. ¿Estás preparada?


  —Sí —respondió ella, segura.


  —Bien, pues respira. No dejes de respirar, es imprescindible para no quemarse ni congelarse —insistió él—. A la de tres. Una, dos y tres.


  Y así fue, en un abrir y cerrar de ojos el tornado se trasladó al centro mismo de la llama. La Brisa entró en el Fuego Sagrado y lo llenó de vida, dejando boquiabiertos a Djin, a Niebla y a las salamandras que se encontraban en la sala. Se quedaron aún más sorprendidos al ver salir del centro mismo de la llama a Amapola de la mano del propio Mikel.


  


  
    La flor de siete colores en el Reino de Aire

  


  
     
  


  De pronto, se abrieron de golpe todas las ventanas con un aire ligero que transportaba una fragancia especial, muy particular, tanto que a Gob y a Flor se les saltaron las lágrimas de alegría.


  —Ummm, este olor es especial. ¿A qué huele? —preguntó Paralda.


  —No puede ser, no me lo puedo creer —dijo Gob, llorando de alegría.


  Flor cruzó volando la ventana y fue hacia el centro del jardín para comprobar que lo que estaban viendo sus ojos era verdadero.


  —¡Es real! ¡Es una flor de siete colores! —exclamó feliz.


  —¿Aquí? ¿La famosa flor de siete colores del Jardín Secreto aquí? Pero eso es imposible —dijo Paralda, muy sorprendido.


  —También parecía imposible que la Brisa abandonara el Palacio de Aire sin desatar una catástrofe, y mira. No te quedes ahí, vamos a verla —le dijo Gob.


  Paralda y Gob también saltaron al jardín. Corrieron hasta situarse en el centro del mismo, junto a Flor.


  —Es más hermosa aún de lo que había oído. Y esa fragancia que tiene es tan especial... —comentó Paralda.


  —Ya había sabido que esta Amapola las había hecho revivir, pero conseguir también que crezca fuera del Reino de Tierra ya es una proeza —explicó Gob—. Esta muchacha es única; sin duda ha conseguido llevar la Brisa hasta el Fuego Sagrado, y sin duda también conseguirá arreglar el congelamiento del Reino de Agua. Su fe en el amor es imparable.


  »Me quedaré aquí para cuidar del jardín con vosotros hasta que la Brisa vuelva. Aunque con la flor de siete colores en el centro del jardín la seguridad del Reino de Aire está garantizada, pero me quedaré porque le he dado mi palabra a Amapola. Después volveré a mi reino. Ya va siendo hora de volver a gobernar —dijo Gob.


  —Me parece lógico. Aunque espero que vengas de vez en cuando para visitarme —le pidió Paralda.


  —Yo también espero que tú vengas a visitarme a mí. Voy a organizar muchas fiestas —le contestó Gob.


  —Esto es maravilloso, ya comienza a haber intercambio entre Reinos Elementales —dijo Flor, feliz.


  —Nunca ha dejado de haberlos, y tú eres la prueba de ello, Flor. Un hada de tierra reciclada en hada de aire —le dijo Paralda.


  —Durante mucho tiempo has sido la esperanza para nosotros —añadió Gob, guiñándole un ojo.


  —Vaya, así que esto es parte de vuestro plan. Que yo me quedara fue un plan de los dos. Pero entonces, ¿para qué habéis hecho descender a Clara, Claus y Nagüel? —preguntó Flor, curiosa.


  —Todo a su debido tiempo, no adelantemos acontecimientos —le dijo Paralda, guiñándole un ojo.


  —Cuando todo esto pase, volverás a la Tierra de guía. Amapola va a necesitar tu ayuda, seguro —le contestó Gob, guiñándole otro ojo.


  


  
    La Brisa y el Fuego Sagrado

  


  
     
  


  Amapola y Mikel se acercaron a Niebla, que estaba custodiando el Fuego Sagrado. Esta inclinó la cabeza en señal de respeto nada más verlos. El propio Djin se dirigió a ellos, haciendo una reverencia.


  —Mikel, es un placer volver a verte —le dijo Djin, incorporándose.


  —A mí también me alegra verte de nuevo, amigo —le dijo Mikel, dicharachero, jovial y amigablemente—. Por favor, incorporaos, no es momento de formalismos, sino de celebraciones. Aquí la muchacha, una humana ni más ni menos, ha conseguido reavivar el Fuego Sagrado trayendo la Brisa desde el Reino de Aire hasta el Reino de Fuego. Esto es un milagro y hay que celebrarlo como se merece.


  —Sí, cierto. Sin embargo, aún hay trabajo por hacer en el Reino del Agua. Draco está al límite y Clara no trae noticias nuevas. Suponemos que la cosa está estable, pero la gravedad permanece allí —dijo Niebla.


  —Clara se ha marchado —comentó Amapola.


  —¿A dónde? —le preguntó Niebla con curiosidad.


  —No lo sé. Cruzó —dijo Amapola antes de ser interrumpida por el ángel.


  —Eso ahora es irrelevante —le dijo Mikel, sonriente—. Vamos a llevarnos la Brisa y el Fuego Sagrado al Reino de Agua. Volveremos rápido. Tranquilos, no pasará nada —añadió.


  —Pero ¿vais a sacar el Fuego Sagrado de aquí? Eso nunca se ha hecho —dijo Djin, exaltado.


  —Confía en nosotros —le contestó Mikel, refiriéndose a Amapola y él.


  —Siempre hay una primera vez —dijo Amapola.


  Los dos se dirigieron de nuevo hacia la llama.


  —Respira y agárrate fuerte a mí —le dijo él antes de entrar dentro, y ella asintió con una gran sonrisa.


  Entraron, se colocaron en el centro de la llama, se dieron un beso suave y en un abrir y cerrar de ojos habían desaparecido, dejando una hermosa flor de siete colores en su lugar.


  FIN
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